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M A D R ID  12 D E  N O V IE M B R E .

E qu irócase, á nuestro ju ic io  La  Independen - 

eia Española, suponiendo que la  prensa p eriód i­

ca pierde su tiem po  cuando se  em plea en  d e­

fensa de la  d ign idad  y  d e l derecho d e  lo s  pue­

blos, y  m ucho m enos puede perderlo  cuando 

esos pueblos pertenecen á  nuestra  m ism a ra­

ga. y  form an  una parte  de la  pen ínsu la  ib é ­

rica. L a  cau sade P o r tu g a l es  la  causa d e  la 

ju s tic ia ; y  s i su defensa era para nosotros un 

deber im perioso, e l m undo c iv ilizad o  ha pen­

sado del m ism o m odo , reprobando u n án im e­

m en te la  conducta del im per io . E l g ob ie rn o  

francés no  ha probado, según  dice nu estro  c o ­

le ga . que la  razón  estaba de su parte. Las  r a ­

zones del im perio se fundaban en  los cánones 

de su arm ada, y  le jo s  de a lega r  testim on io  a l­

guno en  e l terreno de! derecho , ren u n d o  á  to ­

da discusión qu e  pudiese em anar d e l c riter io  de 

la  razón . ¿Dónde están , p u e s , esos problem as 

á  qne se refiere La ¡ndependendal ¿Cuándo se 

publicaron, n i qu ién  lo s  ha calificado d e  testi­

m onios legítim os?  ¿Quién fu é  e l ju e z  que en ­

tendió en la  reso lución  de la  controversia? 

Pues qué, ¿basta e l sic volo de l im per io  p a ­

ra que la  arb itrariedad  se con v ie rta  en  d e­

recho y  la  m a lic ia  en  razón  justificada? Las  

únicas pruebas qu e  la  Europa conoce con­

denan en  todas sus partes la  po lítica  del g o ­

bierno francés, que ca lifica  de a c to  le g it im o  

y  de honra  para  la  F ran c ia  e l que sus buques 

penetren en  los  puertos vedados a l com ercio  

estranjero para em plearse en  e l vergon zoso  

tráfico de carne hum ana. N i  es m enos curioso 

lo que nuestro co lega  re fie re  acerca de la  s im p l e  

am enaía  de in terrum pirse con e l vec in o  reino 

las relaciones d ip lom áticas ; relaciones que, á 

producir tales resu ltados, m as con vin iera  á  P o r ­

tugal dar para  s iem pre por term inadas. N u es­

tro co lega  deb ió  añadir que rea lizada la  simple 

m enaaa , e l gob iern o  portugués d eb ia  en ten ­

derse con  los cañones d e l im perio , en  cu yo  ú l­

tima r a l i »  descansa toda  su justic ia . P e ro  ade­

más de las razones a legadas en  testim on io 

de nuestra ju s ta  defensa  , le a  L a  Indepen­
dencia La  Discusión  d e  a y e r, y  en  e lla  encon­

trará las causas qu e nos ob ligan  á s en tir  doble­

m ente los  con flictos en  qu e puede encon trarse 

Portu ga l.
Nuestro b e llo  id ea l será  s iem pre  la  unidad 

de la  Penínsu la ibérica  p o r  los  m edios com p a ­

tibles c o a la  d ign idad  de am bos re in os , y  á  es­
te o b je ío , qu izá  e l m as v ita l para e l p o rven ir  

de los  pueblos ib e ro s , deben  encam inarse los  

esfuerzos de todos  nuestros g o b ie rn o s , cual­

qu iera que sea  e l partido en  que m iliten . Espa­

ña y  P o r tu g a l, unidas b a jo  un so lo  gob iern o  y  

convertidas en  una m ism a fam ilia , serian un 

muro incon trastab le  con tra  las am biciosas p re ­

tensiones de las poten cias d e  p rim er órden , y  

la prenda m as segura d e  la  paz en tre  la  F ran - 

<áa y  la  Gr.an-Bcetaña. T a l  es  lo  c ie rto , y  des­

de luego rechazam os ese ód io  p ro fundo q u e  L a  

Independencia supone a lim en tam os con tra  e l 

gob ierno im peria l. E l  Occidextíi no  ha ab riga ­

do jam ás  pa.siones innob les. P oco  nos im porta  
q u e la  Francia  se r ija  con  estas ó  con  las otras 

instituciones, s iem pre  que no  in ten te  m ezclarse 

en « I  rég im en  de lo s  Estados que le  son  lim í­

trofes, y  que no  procure hacer á  cada paso 

alarde de un  im perio  que todo  e l m undo con o­

ce y  qu e no  necesita  estar p rod igan do in ú til­

m ente. L o  único quo España dese.a es que la 

F ran cia  perm anezca  en  m ed io de una p a z  oc- 

tav ian a  y  que abandone esos hum os gu e rre ­

ros en  qu e tan to  abunda la  leyenda napoleó- 

nic.a.
N o  som os, pues, de los que creem os qu e la  

Francia  sea, com o a lgunos suponen, un pueblo 
qu im erista  y  cam orrero  que necesita estar en 

con tinua lucha cOn las dem.as naciones. C ono­

cem os lo  que va len  esas lides, y  si b ien  las d e­

testam os com o  á las peores p lagas  que pueden 
a m e n a z a r  á  la  hum anidad, ab iertas es tán  las 

páginas del cap itán  d e l s ig lo , y  en  ellas se  vé  

que la  España n i las busca n i las tem e.
P e ro  ¿qué le  h a  acon tecido á  nuestro co lega  

para  acon sejam os h o y  la  guerra  con  M é jic o  y  

los  Estados-U n idos, cuando hace m u y  p oco  se 

opuso á la  esped ic ion  que se p royecta  con tra  la  

prim era, nos h iz o  la  h istoria  de los  copon es  y  

sostuvo la  supuesta ju stic ia  de l g o b ie rn o  m e ji­

cano, aconsejándonos la  g^uecra con  la  kabila 
d e l  R iff?  E ntonces atribu im os i »  piictort; la  es­

tra teg ia  d e  La  Independencia á q u e  no respe­

tando los  p iratas d e l R i f f  bandera a lgu n a  c o n o ­

cida, y  no  siendo esa  gu erra  d e  grande im p o r ­
tancia  para la  F ran cia  y  la  In g la te r ra , querían  

encom endársela  á  la  España, d isuadiéndonos 

de la  de M é jico  p o r  los in tereses com ercia les  

que podían  resentirse de lleva rse  á  cabo nues­

tra  espedicion.
P e ro  es  e l caso qu e, tan to e l cónsu l d e  F ran ­

c ia  com o los  de las dem as naciones, han  ten ido 

qua abandonar el te rr ito r io  m ejicano , qu edan ­

do los  estran jeros b a jó la  p ro tección  del pabellón  

español, y  hé aqu í que L a  Independencia varia  

d e  op in ión  y  se declara p or  la  gu erra  con tra  
M é jico . Sosiégúese nuestro co lega . L a e s p e i l i -  

c ion  se l le v a rá  á cabo, a l m eaos asi se a firm a 

y  tal 05 nuestro deseo h o y ,  com o lo  e ra  cuando 

L a  Independencia  pensaba de d is tin to  m odo. L a  

España tien e  a ltos  deberes que cum plir én  d e­

fensa de su d ign idad  u ltrajada , y  la  san gre  d e  

los  españoles derram ada en  todos  los  ángu los 

del re in o  m ejican o, rec lam a un aesp iac io ii com ­

pleta, y  ea a  eapiacion se  cum plirá.

Respecto  d e  los  E stados-U n idos, sentim os 

que nuestro co lega  se esprese del m odo que lo  

hace. L a s  palabras 'del senador B row n  no pa­

san d é  ser un rap to de lo c u ra , y  no  sabetno.s 

qué carácter o fic ia l puedan ten er para  que e l 

gob iern o  español p ida  esplicaciones a l de la 

U n ion  A m erican a . ¿Puede acaso n in gú n  g o ­

b iern o  rep resen ta tivo , sea  m onárqu ico ó  repu­

b licano, p roh ib ir á los  representantes de la  na­

c ión  eá que piensen y  hablen  lo  que les  pa­

rezca? ¿Y  seria  d ign o  que e l gob iern o  de Es­

paña fuese á pedir esplicaciones p or  las pa la­

bras que so pronunciasen  en  una ju n ta  ó  en 

una taberna? Sem ejan te locura solo podría con ­

testarse con  una carca jada. A fortu n adam en te , 

los m in is tros  españoles no son  enderezadores 

d e  en tu ertos. Cuando los Estados-U n idos qu ie ­

ran tom ar la  is la  d e  Cuba, les  contestarem os 

com o los  espartanos, que vengan á lom arla , y  

entonces no  necesitaregaps de c o ip en tir io s  de 

n ingu na especie, l 'e r o  m ien tras sus b rava tas  se 

reduzcan á  palabras de taberna, d e  p reten sio­

nes e lectora les  ó  d e  periód icos disparatados, 

recuerde nuestro co lega  que nada es com para­

b le  á  las que en  e l R e in o-U n ido  se han pronun- 

' c iado y  escrito  con tra  e l  im perio  en  reun iones, 

tabernas, lib ros y  fo lle tos, sin  que hasta a h o ­
ra , que sepam os, h aya  pensado e l gob ier.io

francés in va d ir  e l te rr ito r io  de la  G ra n -B re - 

taña.

E l secretario de la redacción, E. d « Sota.

A n tean och e  ha recib ido e l  gob iern o  de S. M . 

un im portan te  despacho te le g rá fic o  qu e  con fir ­

m a las notic ias te legrá ficas  recib idas p or  la  

Correspom iencia autógrafa. S iendo cada d ia  m a­

yores  ios  desm anes que se  com eten  en  T am p i- 

co  con tra  nuestros conciudadanos, y  ha llándo­

se  am enazada la  p laza  de V eracru z, h o y  en  p o ­

der d e  los  r o jo s , p o r  lais tropas d e  Z u lo a g a , es 

tem ib le  qu e  nuestros conciudaiLonos sean v íc ­

tim as d e  las tropelías  de aquellos.
E n  v is ta  d e  esto, e l cap itán g en era l de la  isla 

d e  Cuba don  José de la  C on ch a , en  uso de las 

facu ltades que le  están  con fe r id as , ha hecho 

sa lir nna d iv is ión  n a va l para T am p ieo  y  otra  

para  V era cru z. L a  que m archa á este  ú ltim o 

punto p ro tegerá  á nuestros conciudadanos con ­

tra  los desm anes del g ob ie rn o  a llí ex is ten te , y  

la  que v a  á  T am p ieo , lle v a  la  m is ión  de rec la ­

m ar la  d evo lu c ión  d e  las cantidades qu e  les 
hau s ido arrancadas á los  españoles, la  lib ertad  

de sus personas y  la  satisfacción de los insultos 

que se  le s  han in fe r ido  con  órden espresa de 

o b ten er  todo  esto buenam ente ó  d e  em p lear la 

fu erza  para  con segu ir lo ; todo  sin  p e rjü iá o  de 

v en tila r  la  cuestiou principal que España tiene 

con  M é jico  én  los  terrenos qiSe se crean  m as 

con ven ien tes  y  d ignos.
L o s  buques españoles que se  reu n irán  en 

T am p ieo  son  cinco, dos de ellos vapores. A  

V e ra cru z  han  m archado dos fra ga tas  y  un ber­

gan tín . , .

A y e r  te rm in ó  fa  v is ta  de la  cau la  qu e [en 

g rado  de s d p lic i so s igu e en  esta  aud iencia  

con tra  R oqu eQ u in te iros , José Balseiro y  o tros , 

por hom icid io  y  r o b o . ejesutados en la  p erson a  

de .Antonio Sán ch ez, criado ó  m ayordom o 

del conocido abogado d e  esta  córte  don Juan 
M anu el G on zá le z  ..ácevedo, durante la. noche 

d el IS  a l 19 de octubre de IS ó l.  A  parte  d e  las 
horrorosas circunstaacias del c r im en , era  n o ­

table esta  caus.a p o r  e l e e lo  y  perseveran oia  

que han  desp legado los  tr ibunaies en  la  a v e r i­

guación  d e  los  autores , por la  d ivers idad  de 
penas im pu estas, p o r  las empeñadas defens.as 

y  debates á .que ha dado lu ga r , y  por los  m u­

chos y  a fam ados jurisconsu ltos que en  e lla  han 

tom ado p.arte. Eu segunda instancia  hablan 

sido condenados á  m uerte Balseiro y  Q  lin te i- 

r o s , y  condenados tam bién  á o tras  penas g ra ­

v ís im a s  los  dem as procesados. Esto hacia  espe­

ra r  que por los  defensores se  einplearian en  la 

ú ltim a  instancia esfuerzos podwoso.s para sa l­

v a r  á los  acu sados, qu ien es p or  o tra  parte no 

resultaban p lenam ente con victo?  de ser au to­

res de l de lito . A s í  es (p ie des le  l i s  p riih eras 

horas de la  znañana del s ib - i lo ,  d i i  e n q u e  

princip ió á  v e rse  la  causa, un concurso in m en ­

so ha llenado la  sala d e  audiencia y  lea  c o r ­

redores del tribunal, dese-ando o ír  los  an im ados 
debates qu e  han ten id o  lugar. D e fen iia n  á los 

acusados lo s  señores T re lle s , Bautista A lo n so , 

R o b le d o , M odesto  B lanco y  S e lva , y  era  acu ­

sador, adem as del fisca l, e l señor G on zá le z  

A c e v ed o . .
Escusado es que d igam os que estoS abogados,'  ̂

ven ta josam en te conocidos, pronunciaron d iscur­

sos brillantes; discursos que no  ana lizarem os,

porque seria  tarea  la rga  e l hacerlo tan  so lo  de 

los  principales puntos que en e llos  abarcaron, es­

pecia lm ente los  de los  señores' A lo n so  y  Se lva . 

I ’ e ro  hubo un incidente, de l cual querem os dar 

cuenta  á nuestros lectores, y a  p o r  lo  inespera­

do que fué, y a  p o r  e l e fec to  que produjo y  has­

ta  por las consecuencias que en p ró  de los reos 

puede traer. Después d e  haber hablado todos 

los defensores, esperábase con  im paciencia  la  

acusación del señor .Acebedo, c reyén dose  con  

fundam ento que destru iría  e l sen tim ien to  de 

grac ia  y  comp.asion que habian despertado 

aquellos en  e l eorazon  d e  todos  los oyen tes . 

M as en  v e z  de hacerlo a s í, e l acusador pronun­

c ia  con v o z  so lem n e, aunque con m ovida , estas 

solas palabras ; « H e  o ido  con  sum a a ten ­

c ión  las defensas; habia tom ado notas para re ­

batirlas v ictoriosam ente, y  consu ltando con  m i 

conciencia , cre ía , a l hacerlo as i, obrar con  ju s ­

tic ia ; pero se h a  apelado á m is sen tim ien tos  de 

hom bre honrado y  de' padre de fam ilia ; v eo  las 

lágrim as de esos desgraciados que se sientan  

en  e l fa U l banqu illo , y  no  seria .d igno, d e q u e  

D ios  perdonara m is culpas, g i no lo  h ic ie ra  y o  

de las ofensas recib idas en  esta  v ida : B a lse iro , 

Q a in tc íros, dice vo lv ién d ose  á  lo s  acusados; 

Balseiro, Q u in teiros, y o  os perdon o!...#  

Indescrip tib le es e l e fec to  qu e p rodu jeron  

estas palabras. L o s  señores A ceved o , S e lv a  y  

A lo n so , que ocupaban un m ism o banco, se es­

trechaban m útuam ente las m anos, y  á  pesa r 

de-estar acostum brados en  su la rga  y  b r illa n te  

carrera  á defen der causas de esta  naturaleza, 

aparecían  profundam ente con m ovid os ; m ien ­

tras  que lo s  otros abogados, eu  e l banco opues­

to , 80 dejaban arrastrar d e  un sen tim ien to  pa­

recido. E l púb lico, por su parte, de jándose l le ­

va r  de su entusiasm o, qu iso .aplaudir;' pero e l  

presidente, señor Urbina, im pasib le  com o los  

dem as m agistrados, con tu vo  a l púb lico, d ic ien ­

do con g ra v e  acen to  que en  los  tribunales de 

ju s tic ia  no  se perm iten  m uestras d e  aproba­

c ión  ó  desaprobación.— P o r  nuestra parte  fe li­

c itam os a l señor A cebedo , qu ien  con un ras­

g o  tan  prop io  de su carácter, im ped irá  qu izás 

que e l pueblo de M adrid  presencie una escena 

de sangre. Pondrem os á  su  tiem po, en  con oc i­

m ien to d e  nuestros lectores, la  sentencia  qu e  

reca iga  en  la causa.

Se a tribu ye  e l m o tivo  de la  d im isión  d e l sub- 

sécretario  de la  G uerra señor Lesea , á  una dé.s- 

aven en c ia  en tre d icho  señor y  e l j ó v e n  de Lia'- 

nes, cpm o llam a e l señor M oron  a l s ^ o r  F o ­

sada H errera . Este m in istro ha d ir ig id o  la^ 

e lecc ion es  d e  N a va rra  con  la  discreción  que le  

h a rá  cé leb re  por todos lo s  s ig lo s  d o  los s ig los , 

d e já n d o lo s  in fluencias d e l señor L esea  y  da 

su? am igos  com p letam en te  en  rid ícu lo , cosa 

q u e  a l señór Posada le  im portará  ta l v e z  m uy 

poco. Esta  situación desairada parece que es el 

p rin c ipa l m o tiv o  que hasobreescitado la  d e l i ­

cadeza del señor Lesea para d e ja r e l s e r v id o  

de un gob iern o  que tienq  m in is tros  tan  háb iles  

com o e l e x - jó ven  d e  L la iies .

la  de que la  cuestión h a  sido y a  resuelta de rea f 

órden, uno de nuestros co legas hace sobre e l 

particu lar las s igu ien tes reflex iones :

uNo ganamos para sustos. ¡Qué ignorancia del 
dereeho constitucional tan grande! La aptitu'l legal 
de los diputados no es de la  competencia det g  •• 
biernn; c8 de la competencia de las Córtes. i. la real 
órden no puede tener la  fuerza que un veredict > cEeí 
Congreso Pero, aunque la  tu v iera , ¿quién le ha d i*  
cho al gobernador de M álaga que una real órden t i »  
es discutible? Cuando se discuten por la prénsala» 
le y e s  emanadas de las Córtes y  la corona, ¿no se ha 
do poder diácutir una real órden? Rogamo.s al go­
bierno que exatniue de rudimentos de derecho con»- 
titncional á sus gobernadores, para quo no le pon­

gan en ridicalo.)»

Im posib le parece que subsista aun la  censu­

ra  d e  novelas, sobre todo  b a jo  las irritan tes  
condiciones que actua lm ente tiene . E l censor, 

dueño absolu to de ! pensam ien to d e l n ove lis ta , 

da ó  n iega  e l pase á  una n o ve la  sin  que se  d ig ­

n e  siqu iera dar p o r  escrito  las ra zon es  que ha 

ten ido  en  cuenta para n egarle , sin  que le  quede 

a l au to r  m ed io  de apelar de sus in justos fa llos .

¿En qu é, p reguntam os, ha m ejorado  la  con ­

dición d e  los  escritores b a jo  la  actua l s ituación  

política?

D icese  q u e  d en tro  de pocos dias se p resen ta ­

rán  a l m in is terio  de H ac ienda  los  traba jos  h e ­

chos por la  d irección  de aduanas, respecto  á  la  

le y  arancelaria.

Con e l ep íg ra fe  I m p o r t a s t e  pub lica  ay e r  L a  

Regeneración  e l  s igu ien te  parrañ to :

«Dicen que al saber e l grupo de Mon que ao se 
contaba con S. E. parala presidencia de las Córtei, 

han hecho un gesto.
¡Qué desconteatadiioB!"

Es p o s it iv o  que se  tra ta  d e  im porta r en  la  

isla  de Cuba 80,000 ch inos lib res, pero nada 

h a y  resuelto  aun, porque la  p e tic ión  se e levó  

hace poco  m as d e  qu in ce  dias a l gob iern o  de 

S. M ., y  este  no  ha resuelto  to d a v ía  asunto 

tan  im portan te . E ste  p royec to  es d e  una d é la s  

prim eras casa* de com ercio  de M arse lla .

H ab iendo d icho la  Corrrsjtondi’HCín que e l g o ­

bernador c iv il de M á la ga  ha determ inado sus­

pender todo im preso que tra te  de la  ruidosa 

cuestión, suscitada en  aquella  c a p ita l, sobre la  

ap titu d  le ga l de l señor L o r in g , para  e je rcer e l 

c a rgo  d e  diputado, y  que esta  determ inación  

se  h a  fundado, entre otras consideraciones, en

Parece  que en  T r íp o li d e  feerberia ha sido 

descubierta una nu eva  con sp irac ión , que ten ia  

p o r  ob jeto  la  m atanza de todos los  cristianos, 

qu ienes en  e l m om en to que tu v ie ron  n otic ia  

de l com p lo t se  re fu g ia ron  en  las casas de los  

cónsules, y  particu larm ente en  la  de l de Es­

paña.

Una correspondencia de R om a, in serta  en  e l 

periódico L ‘ Unione.úa. los  deta lles  m as desgar­

radores sobre la  en trev ista  que tu vo  con  sus 

padres e l in fo liz  n iño robado por la  inqu isición  

d e  Bolon ia. E l desgraciado M orta ra , con finado 

en  A la tr i, á  cincuenta leguas de R om a , n o  que­

r ía  soltarse d e  los b razos de su in fe liz  m adre, 

rep itien do en tre  so llozos  que qu ería  v o lv e rs e  

en tre  sus herm anitos. ,
L a  m ism a correspondencia añade que lo s  

: fra iles , á  fin  de im ped ir esta  en trev is ta , habian 

' hecho circu lar la  v o z  d e  que sus padres ven ían  

' á  A la t r i  con  la  in ten ción  de asesinarlo, para  de 

' este  m odo arrancarlo de las m anos de la  Ig les ia .
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K  paeden estudiar las razas que tan curiosas con­
trastes forman en L tvan te. Mas allá  se pierden las 
cabalgatas en la  cumbie de la calle de arbole* de 
Choubrah, la  mas hermosa seguramente que hay 
en el mundo, Los sieomoros y  ébanos que la  dan 
sombra por espacio de mas de un.a legua son todos 
de un grueso enorme, y  es tan espesa la bóbeda que 
forman sus ramas que en todo e l camino hay una es­
pecie de oscuridad que se Itace tanto mas notable 
cuanto que á lo  lejos se ve  la punta ardiente del de­
sierto. que brilla á  la derecha á la otra parte de las 
tierras cultivadas. A  la  izquierda está e l N ilo qu « 
Costea vastos Jardines darante media legua hasta to­
car la misma calle de árboles y  á iluminarla con el 
refleje de sus aguas. H ay allí un c.afé ad'jrnado de 
fuentes, situad') en medio del camino de Choubrah y 
r*ny frecuentado de los paseantes.C.iinpos de im iz y 
de c.añas de azúcar y  algunas casas de recreo conti - 
oúan á derecha é izqu ísrla hasta que sa llega á lo» 
grandes edificios que pertenecen al bajá.

A llí se enseñaba un elefhnte bUaco que le habia 
regalad > cl goSlerno i'iglss. .Mi c impañera, traspor­
tada de a l-g 'i 'lO  s *  m s ib a  de a l  iiirar il aquel 
uniinal, q-ue le reen laba S’i pais y que hasta en 
Egipto es una eurioú la'i. Sus defensas estaban adec­
uadas d ea n illi»  de plata, y e l  encargad.) de él le 
bizo hacer mucho» ejerereios delante de nosotros, y 
basta le hizo to.n i r  actitii le » poeo decentes, y  como 
¡f'O htciesí señas á la esclava velada, pero no ciega, 
puraque se retirase, un oficial del bajá me dijo 
Con mucha gravedad:

— A s p e t t a l e  , é  p e r  r i c r e a r e  t e  d i n n e  (esperad, os 
pura divertir á las mujeres.)

Había alli en efecto, muchos que no estaban es­
candalizados, y  que reian á carcajadas.

• C h o u b r a h  es  u n a  res id -'ucK i d e lic i E l p a la c io  

J e  M e h e m e t  A i i ,  ba*rant-.' s s n í i l lo  y  d e  o o a s t ru o -  

e io n  ba s tan te  a n t ig u a , d a  el .Sil» fre n te  á  la

l la n u r a  de E u ib a b ih ,  t i i  f i n  > , i  p ; , '  la  d e r ro ta  ile 
1 >s in s u ) 'lu ie o s -E n  la  p u l :  - I ' -  loo ja r d ;  l e j  *e h a  

c o n stru id o  tei kio*-c> «u y .is  g i le r ia s  p i it  i la s  y  d  j -  

r a d a s t i c a e u e f  a sp e e  I  m as b r i lU a t e .  A q u e l l a  c ® ' 

v e rd a d e ra m e n te  c l t r i im f  > d e l g u s to  o r ic a t a ! .

Se puede visitar h  intorior donde están lo » pája­
ros raros, ¡a » salas d* rccib.o, l.o.s baño», los villares, 
ypcnetr.indo u m  en c l mismo palacio ae encuentran 
aquellas salas unifjrm cs, dec>radas á la turca, 
amuebladas á  la europea, que constituyen e n lo ­
das partes e l lujo de Us casas de los principes. 
Uno» paisajes sin perspectiva pintados en las pare­
des y sobre las puertas, cuadros ortodox.os, donde 
no se presenta ningan i criatura animada, dan una 
triste idea del arte m'.rtulman. Sin embargo, los ar­
tista* se permiten algunos aHÍmales fabulosos como 
hipugrifo», estloges etc. Bn materia de batalla* uo 
pueden representar mas que *iti')S y  combates ina- 
ritimoB, buques cuyos marinos no se veo, luchan 
contra las fortalezas cuya guarnición se defiende 
sin presentarse; los fuegos cruzados y  las bomba» 
parecen salir délas agua» mismas.

Encima de la sala en que o l bajá administra ju s­
ticia se ve  esta hermosa inscripción: «U n cuarto de 
hora de clemencia vale mas quo setenta horas de 
O ración ."

Después bajamos á los jardincí. ¡Qué rosa», Dios 
lüi.jl L a » rosas de Choubrah es cuanto hay que de-

dio para apaciguar la  có lw a de una cebolla de 

Egipto.
Pero la esclava no quería < ir nada, y  no hacia mas 

que repetir, aolvic:!dose á mi, ¿Eurnon.'Mans-jur 
me dijo que aquello qu -ria decir «impío y  tiránico.'' 
Sentí aquella imputación, ¡'.-ro me alegré de s.abor 
que e l nombre d- los anti^uos^ reyes de aquel pais 
habia Ucgn-lo á ser una "injuria. No habia, sin em ­
bargo, motivo para incomodarse; se rae d ijo qu'i 
.aquella ceremonia de las cebollas era general eu ol 
Cairo en ciertos días del año, y  qne servia para con­
jurar las enfermedades y  epidemias.

Los temores de la pobre muchacha se verificaron, 
probablement? á  causa dei efecto que aquello l e  
produjo. Cayó enferma do bastante gravedad, y  por 
mas que h k » no quiso seguir ninguna prescripción 
del facultativo. Durante mi aus-^ncú habla llamad) 
p ir e l  temor -á dos m’ijc.res de I*  casa vecina, y  las 
encontré instalada* i  su lado , rezando y  Imciendo 
conjuros c-mtra l->s af- ¡tai ó  malos espirita^, segua 
me d ijo Mansour. Parece que la proftnacioa de la » 
ceb*lia» h-ibia sublevado á estas , y  habia das espc- 
ciaimeiite hostiles ácada «a o  de nosotras, uno do 
lo »  cuales se l la m a b A  » r d «  y  otro tis ta io .

Viendo que e l mal estaba principalmente- c o la  
imaginación, dejé que hiciesen lo  que lo* acoin'sda- 
ae aquellas d )s  mujeres, quieoes llevaron una v ie ­
ja . Era un.a santona de mucha lama. Llevaba una 
estufa que puso en medio de la sala, donde quemó 
una piedra que me pareció ser alumbre. El objeto de 
aquello era contrariar mucho á ios afnlas, que veian 
las mujeres claramente entre el humo pidiendo per- 
don. Pero era preeis'o estirpar por completo c l mal;
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varia « a  mis viajes, era preciso qne apreadiese á 
ello. N o  encuentro palabra» para manifestar la es- 
prest.jn de urguilo herido ó  mas b.cn de digoldad 

ofcudldi cou que nos m ÍTÓ.

—  Üí al íid í,— dijo á Mansoar,— que yo  soy una 
eadina (señora) y  no una odaLtifc (ctiadaj, y  que es­
cribiré al bajá, si no me da la  posieion qu* me 

coaviene.

— ¿Y que ha de hacer e l bajá «ii este asunto?—  
(Jije yo.— Y o  tomo una esclava para que me sirva, 
y  si no puedo pagar á mis criados, lo que puede su- 
cederme muy bien, no encuentro razón de por qué 
no ha de ocuparse de los quclucere» de la  casa- 
o m o  loh;icen la » innjefes en tod'j» los países.

— Rraponde,— dijo -Minsour,— que cualquiera es­
clava tiene derecho para dirigiese al b.aj.i y  hacer 
que,la vendan, cambiando así de señor; que es de la 
religi m nui.sulmana y  no se resigaar.i jamás á  ejer­
cer funci.)nes viles.

Me giut.an los caracteres altivos, y  puesto que 
tenia aquel dcfccbo, c.)sa que me coaíinuj.Mans jur,
rae limité á decirle que rae habla chanceado, y q ie

lo único que tenia que hacer era cscusarse con 
aquel anciano d il arrebato qne habia tonido; pero 
Mansour, le tra'lujo aquello de suerte qu e , eu n.1 
oplnion, fué é l quien se cscusó.

Era claro quo liabia hecho una locura en comprar 
acjuella mujer. Si porsisría en *u idea, com'D « o  po­
dia scrviriue al fia do t'odo sino ds un motivo do 
gasto, cr.i precir) que al monos pudiera s-rvinus 
de intérprete. Declaróla que puesto que era una per­
sona tan (Jistinsuida, era p icc is j que aprendiese el
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lo r

L a  cuestión de la  presidencia del Congreso, 

d ic e  L a  ift fr ía , está dando que hacer á los  p e­

riód icos m in isteria les, que se con tradicen  unos 

á  otros con una acritud verdaderam en te un io­

n ista .

M ientras que la  Correspondciieia d ice m isterio­

sam ente que e l gab in ete  se ha ocupado y a  d e  es­

ta  cuestión y  reserva  e l nom bre del candidato , 
com o s i este  nom bre fuera una íxim ba. La  Epo­

ca declara que e l e le g id o  es e l'-señpr M artín ez  

d e  la  R osa , E i D ia rio  E tpa ño i m an ifiesta  qu e  es 

e l señor I l io s  Rosas, y  e l Correo d ice con  aire 

en fá tico , que hasta ah ora  no hay nada de lo  d i­
cho.

V éa se  cóm o se  espresa esta publicación: 
uAlguQos periódicos iosisten hoy en manifestar 

que c l gobierno ha designado ya la  persona mere­
cedora dc sus simpatías para presidir ias futuras 
Córtes. N -sotros dijimos ayer, y  volvemos i  repetir 
hoy, que e l gabinete no se ha ocupado de esta cues_ 
tion, y  que según nuestras noticias, no trata de oco. 
parsc de d ía  hasta tanto que los diputados electos 
nu lleguen á Madrid y  se conozca la  opinión de la 
mayoría de In» mismos, encargada en todas ocasio. 
nes dc resolver este importante asuato.*i

¡T om a ! ¿.\hora estam os en  eso? ¿Con qué fo- 

ríiii’ía ifo ss conócela  opinio.KÍe ¡a  mayoría? ¿Pues 

qué s ign ifica  e n to n c e  .esas listas de d ipu tados 

afepto.s á  la  s ituación , que publica L a  Epoca?

E l señor M oreno N je to  ha d ir ig id o  un esten- 

BO com unicado á E l  C la iw r  Pú b lico  y  La Iberia , 

en  e l que rech aza  la  ca lificac ión  de m in is te r ia l 

de Ja unión libera l que a lgu n os periód icos h i­

cieron de su candidatura á  La d iputación á C or­

tes. E l se fio r  M oren o  J íie to  d ice que continúa 

siendo progres ista  y  nada m as.

La  Independencia sc bate en  retirada y  cou 

ta l cual subterfugio en  la  cuestión  del Charles 

Georges.
H a  sido una fa ta l cam paña para e l g ob ie rn o  

im peria l, y  y a  no se trata  s in o  de retira rse  lo  

m enos desastrosam ente posib le .

B ór eso se em p ieza  ya  á  querer estud iar e l 

'  m étodo em pleado en la  adqu isición  de negros, 

nbreinente cm tra tád os , q m  ha puesto m u y  de 

re lie v e  la cap tu ra d.jl Charles Georges.
Respecto  d e l eommis  d e  m arina, nuestro co­

le ga  nos pen n itirá  qus uo ie  dem os la  im por­

tancia  que hubiériunos dado á  qn  lu io ia tro  p {e- 

u ipptenciario g  á uu a lm i r a a ^

. Y  no .^abemos por qup on jite  qu e  ese eommis 

ha declarado, según se asegu ra , cou tia  e l cap i­

tán  del buque en  cuestión .

l'Jnvainc nuestro co lega  su c la r ín  d e  guerra.

Eu las segundas e lecc iones verificadas an te­

a ye r  en  T o led o  en tre  los  sefiores N oceda l y T e -  

r e z  C a b a lle ro , ob tu vo  este  42 vo to s  d e  m a­
yoría .

H ace  dias se hábló y a  de una te n ta t iv a  de 

asesinato d irig ida  cotiíra  e l presidente d e  la 

repú b lica4e  B o lrv ia , L inare^. L o g  d iarios d^ la 

l 'la ta  dan  sobre este  hecho a lgqn os  nuevos 

porm enores. E n  la noche del 10 de agos to  se 

presentó un grupo de co iyu rados delan te del 

palacio de l gob iern o . E l presidente, que oyó  

rujdo dc a rm a s , se ^cercó á una ven tana con 

dos am igos  suyos, e l g en e ra l Pru dencio  y  el 

coron el V irn ez. L o s  rebeldes h ic ieron  fuego; 

los  dos am igos del presidente cayeron  s in  v i ­

d a ,  y  e l pres iden te, que estaba en tre ellos, 

quedó ileso. L a  guard ia  du p a la c io  salió  a l pun­

to  y  se p recip itó sob re los  con ju rados , á qu ie­

nes puso en  firga. E l coron el O rtiz , á ou ien  se 

consideraba com o prin cipa l au tor de l a ten tado, 

estaba en la ca p illa  de palacio durante la  re fr ie ­

ga , y  a l sa lir de e lU  fue preso y  fusilado in ­

m ediatam ente.

E l señor don N ico lá s  M a r i*  R iv e ro , d irector 

L a  Discusión, s o lió  an teayer ta rd e  para V a ­

lenc ia , con  ofejeto de a ^ s t ir  á las honras fú n e ­

bres de l señor B rú , y  paga r  es te  tr ibu to  á  su 

m em oria .

D ice L a  D iscu s ión :

«Se ba formado una cansa en Vitoria á varios es- 
tudiaptcs por h.abcr dado una serenata á los seño­
res Egaña y  Ortiz de Zarate Parece imposible que 
nuestros gobernantes re pongan así en ridículo, 
mostrando un despecho indigno de un gobierao que 
parece pasar por fncrtc. Los gobiernos que así ss 
lastiiDan de cualquier cosa, son gobiernos afemina 
dos, dignos del Bajo Imperio. ¡Mas pecho, mas 
alma!"

N o  es c ierto , según  la  Corr.'ipojiííertría au­
tógrafa, lo  que d icen  algunos periódicos de que 

e l Sr. Cánovas del C.astillo v a  á sustitu ir a l se­

ñ o r  R od a  en  la  d irección  gen era l de la Deuda.

Copiam os d e L n  .Vüi«ir(/Hialos s igu ieu tes  p o r­

m enores acerca d e  ia  horrib le  catástro fe  d e  la 

H abana:

«M uy estensas son las cartas que nos remiten de 
la Habana, relativas á la fatal esplosion dei p o lvo ­
rín de que tastos dias hace dos vienen dando tan v a ­
riadas noticias los despachos telegráficos de In g la ­
terra y  Francia. No fue la  catástrufc á las cuatro do 
la  uqkñana, sino á las cuatro y  medía de la tarde. Se 
ignoracompletamente e l origen de tan calam itos) 
accidente, y  á últimas fechas cada cual daba una 

Opinión, formándose del hecho millares de conjetu­
ras, á cu li mas desconsoladoras,

Entre loe d'jcumentos que senos remiten d e la  
ilabena, y  de loe cuales damos algunos á eontinna- 
eion, hay nn cuaderoito que contiene una minucio­
sa relación de los estragus. También poseemos una 
lámina, litografiada, representando la tremenda es - 
ceua. Figúrese el lector un inmenso volcan hirviente 
y  vomitando fuego, humo, piedras, maderos, p ro­
yectiles de guerra, etc., etc. De entro las machas 
cartas que tenemos, cstractamos en seguida ciertos 
párrafos de una, escrita por persona que acudió al 
sitio dc la desgracia á pocos instantes del suceso.

Dicen esos párrafos:
«Podemos dar gracias á la divina Providencia, 

pues cono verás en e l cuadcrnito, que adjunto va, 
caomprenderás qué terrible ba «ido la esplosion del 
polvorín de la  Marina. Estaba yo escribiendo en mi 
habitarion, cglle de Paula, corea de la  babi», cuan­
do de rcpepte sc estremece la casa, ipe mareo, la 
piuina sc n|s cae sin mi voluntad, la mesa en que 
escribo se derrumba, y  sin saber cómo, me asomo 
ai balcón, cual impelido de un resorte mágico, y  
veo, ¡Dios Eterno! ¡qué espectáculo! cien, rail silbi­
dos, rispidos, como estridentes, resuenan, por enci­
ma de mi cabeza; de pronto miro á mí frente, y  me 
encuentro con una gran columna dc humo, negro, 
denso, chispeado de partículas de fuego, y  á los la­
dos reveutándose, á gtan pUnra, iofinhlad de g ra ­
nadas, cohetes á  la «ungreve, bombas, etc-, etc. La 
nube te va disolyienijo en c i aire diáfano, azul y  
tranquilo; se disuelve, digo^ á impulsos de la brisa, 
y y o cre ia q u e  se incendiaba el mundo, porque al 
descorrerse la  fúnebre cortina de vapores, vi las lla ­
mas de nn volcan indescriptible: parecía qne un» 
columna dc humo, fuego, piedras, palos, objetos,en 
fin, estrañoa que se precipitaban dcl aire, se unia 
dcl ó e io  á la  tierra; era la nube anchísima por su 
base, á manera de pirámide por encima, coa man­
chas blancas como c l armiño, con ráfagas dsoro oo- 
mo centellas yrayos ... ¡Guál fue mi sorpresa cuan­
do comprendí que era la  voladura del polvorín deia 
Marina! .Me asaltó la  idea dc si seria alguna cons­
piración... jp ioa  nuestro! ¡qué será de nosotros en et 
estado de incertidambre y dudas y  zozobras en que 
por desdicha hace tonto tiempo que vivimos! ¡Y  aun 
quedan alrededor de ta ciudad otros polvorines! Las 
calles estaban llenas de mujeres, de niños, de gente 
azorada, perpleja, que se atumultuaba, inquina... 
Unos lloraban, otros, mas débiles, pedían misericor­
dia á grandes roces; la* mujeres tropezaban y  c-aian 
desmayadas .. ¡Ilise  rumbo á Taya Piedra, llegué 
pronto! ¡Qué horror! ¡qué horror! A l i í  muertos, he­
ridos, agonizantes... M is amigos me instaban ir  al 
otro lado, pero mi corazón no era bastoate fuerte 
para presenciar aquella horrible catástr.jfe. Taya 
Piedra se regó de lágrimas de los infelices qus acu­
dían eu tropel, prcguntonlo cada cual por un pa­
riente ó  un amigo do ios q iw  trabajaban en ei arse­
nal, en los almacenes y  sus coutornos-..

Para hacer mas lastimoso «1 suceso, se ocultó 
pronto e l sol, sobrevino rápidamente la noche; ya 
sabes que aquí es brevísimo el crepúscul o: empezó 
á caer una menudísima llovizna; no despuntaba una 
sola estrella, hasta que se despejó un poco ia at­
mósfera y  brilló el cometa de C irios  V , con su Inmi

DOS» cola, estendiéndoU en los aires cmmo una cur­
va y  prolongada garzota de afiligranada ^ata.---

En la ciudad, la falta dcl gas, por k  rotura d e  los 
inmensos gasómetros, hacia mas horrorosa la situa­
ción.Todos los establecimientos j  casal particnla- 
res se cerrarqi^ por do-qu iera policía, soldados dc 
patrulla , oscuridad que no podían disipar e l impro­
visado alumbrado de los vecinos, ¡silencio de se­
pulcro!

Se ha resentido e l gran teatro de Tacón; me ase­
guran que está amenazando ruina y  que va á sor 
echado abajo. ¡Qué láacima! ¡Ah ! Tacón! ¡qué falto 
haces en nuestra isla!

Por cuenta de los dueños de los almacenes de 
azúcar sc hahia construido on nuevo polvorin; po­
cos dias después iba á ser trasladado todo lo  exis­
tente en e l rolado a l nuevo receptáculo de p royec­
tiles ; pero.... ya  ves, no dió tiempo. Se ha desocu­
pado de proyectiles y  materiales de guerra cl depó­
sito del .Monserrate. El capitán general ha hecho 
ahora comocíerta madre, no muy cuidadosa , que 
Cenia un pozo profundo cuya boca estaba á raíz del 
suelo; •• le cayó un oiüo, gritó , se desesperó, ae lo 
sacaron cadáver, y, por precancion, mandó tapar la
boca dei pozo  para que no ae le cayera ol¡ro
niño n

L a  Gacela  d e  la H abana, p eriód ico  de l g o ­

b ierno, d ice en tre  o tras  cosas:
•La  casualidad de atravesar nosotros la  bahia en 

e l vapor Guonauacoa en e ! momento de ocurrir la e* - 
ploeion del almacén de pólvora de la .Marina, nos 
pennitió contemplar esta terrible catástrofe en todo 
su sublime horror. Justamente teníamos fija la  vista 
en «1 teatro del suceso, bien ágenos del lastimoso 
acontecimiento que iba á suceder, cuando de impro­
viso, un aturdidor estruendo semejante a l que pue­
den causar cien cañones de grueso calibre, dispara­
dos a la vez, ensordeció nuestros oidos, el vapor 
tembló, y  crugió cual hubiera pedido hacerlo un 
gigante ai recibir repentinamente el golpe de muer­
te, y  todos los pasajeros, sobre cuyos semblantes 
se difundió una mortal palidez, hija del temor de 
mas próxima desgracia, se agruparon como si qn í- 
sieran leer en e l rostro de sus compañeros de v ia je  
e l mal de que estaban amenazados, jcuyanatura le- 
sano podían adivinar. Esto último no nos sucedió 

i  noiotroe; sentados en la cubierta a lu  de la cin- 
barcacioD, pudimos, desde luego, darnos cuento de 

lo que pasaba, p o r  lo mismo que nuestra visto p o ­
dia considerar sin obstáculos e l terrible espectácu­
lo  que .teníamos delante. Figúrese e l lector la súpita 
esplosion de uu volcan con toda su tremenda majes­
tad; tal idea traía á ia mente la inmensa masa de 
humo que, oscureciendo todos los objetos inmedia­
tos, se elevaba lentamente en el aíre, estondiéndoae 
y  cubriendo el azulado firmamento, impelida por la 
suave y  fresca brisa de la tarde. Dc su centro, y  en 
todas direcciones, formando estensas curras al tra­
zar en la atmósfera su luminoso curso, salieron cen­
tenares de bombaa y  cohete* á la coligreve, que, ea - 
tallapdo en el aire, se espatcian á grandes distan­
cias, divididas en numeroso» fragmentos, y  que al 
dejar señalado en la altura é l logar en que habian 
hecho su esplosion cea la » esferas formadas por e l 
homo del combustible que tas llenaba, hacían eomo 
hervir la »  tranqnilas aguas del otar, convertida» en 
blanca espumaal caer m  él. Uespues e l negro velo, 
formado por el hupjo, »e  descorrió y  descubrió las 
ruinas de los almacene» de hacendados que se ha­
llaban en construcción, y  de los cuales solo queda­
ban eu pie tres liemos de pared. Ea cuanto ai po l­
vorin , nuevos datos, que hemos podido proporcio­
narnos , dicen qne en el lugar que ocupaba, soto ha 
quedado un hoyo de grande estension y  eomo de 
do » varas y  media de profundidad, ain que #e do»eu- 
bra en é l ni la  mas pequeña señal de los cimientos 
del edificio. Esto no ca de estrañar, porque ademas 
de l.óOúquintoleB de pólvora, contcnia en su inte­
rior 4(Kl granadas, 150 de ellas cargadas, y  400 co­
hetes á la congreve; de manera que ia pérdida total 
se calcula en unos 30,000 pe»08.

Los bote» de los buques de guerra de nuestra a r­
mada recogieron cinco cadáveres lanzados al mar, 
y  casi todoe sin cabeza. Ignoramos si alguno de ellos 
seria e l de! desgraciado centinela del polvorin que 
desapareció, perteneciendo, por consiguiente, al nú­
mero de los once hombres que eomponianla guardia, 
y  de los cuale» solo »e  salvaron tre», dos de ellos, 
e l sargento y  e i cabo que quedaron, del mismo mo­
do que el tercera, gravemente heridos.....................

L a  pérdida sufrida por la  sociedad anónima de log

A lm a c^ es  de H a c e n d a d  se cakula. coa la  -des­
trucción de los edificios que se hailabaa ccmcliúdoi 
y en  via dc eonstruccisn.enla cantidad dennos tres­
cientos m il pesos fuerte».

L o » perjuicios causados por la esplosion eu la  fá­
brica y  depósito del gas del alumbrado, si bien no 
ic  pueden laleular a l presente, se cree que son de 
much.a consideración. De las indagadonea que res­
pecto dei particular hemos practicado, resulta lo 
siguiente:

En e l gasómetro número 1.®, que se h a ll^ a  e le­
vado en el momento de la  catástrofe, conteniendo
55,000 pues cúbicos de gas, saltaron varia* planchas 
de la corona en diferentes puntos, escapándose por 
consiguiente e l combustible. E l número 2.® se halla­
ba dentro del estanque, y  por tanto vacío, circuns­
tancia feliz que impidió que recibiese mucho daño. 
E l número 3.°, e l n a »  capaz de todos, se hallaba 
elevado y  con 180,000 piés cúbicos de gas. Según 
se in fiere , alguna piedra ó  bomba hubo de *er dee- 
pedida contra taparte alta del costado situado al 
frente del polvorin, rompiéndolo, «ieodo  e ito  causa 
de que se escapase el gas con estraordinvia rapi­
dez, y  de que e l gasómetro ca je te  con violencia 
dentro del estanque, inclinándose sobre e l m uro del 
lado dcl Sur, y  destrozándose uua gran parte de él- 
T rc sd e lo s  fuertes pilares que lo sostenian queda­
ron rotos en su base, , sucediéndole lo mismo por la 
parte alta á otro. Rompiéronse también varias de 
las gruesas cadena» que lo sujetaban, cayendo por 
consiguiente, lo » contrapesos. Igualmente fueron 
derribado* algunos estribos de hierro arrancadut 
de los intermedios de las columnas del muro, que 
quedó hendido en la  parte del Norte, Adem ásdelo 
que llevamos dicho, en la  p laya inmediata á aqoel 
vasto establecimiento cayeron varias piedra* do un* 
ó  dos arrobas de peso, acompañadas de otras de 
seis libras, poco mas ó menos, que fueron lanzadas 
hasta sus inmediaciones. Algunas descendieron con 
tal fuerza sobre los montones de carbón de piedra 
del interior, que »e  enterraron, dssapareciendo en 
la profundidad. En lo » talleres de herrería , carpin­
tería etc., resultaron averiadas varías puertas y 
ventanas.

Continuando la narración de ios daño» particula­
res sufrido», debemos hacer mención dc una goleta 
que ae acababa de carenar y  que se hallaba fondea­
da junto á ia costa á  alguna distancia dél polrorín, 
la cual se abrió á  lo largo con e l estreioeeioN«Qto 
causado por la esplosiun.

Refiriéndonos ahora.á varios episodie* de este ter­
rible acontecimiento , que han llegado á noticj* 
nuestra , comenpircmoj por lamentar ia tfis fe  suer­
te de la desgraciada «p o sa  del administrador d^ 
los almacenes de hacendado» , que fué encontrada 
muerta y  casi completamente carbonizada ijajo las 
minas, teniendo á su hijo dc tierna edad estrecha­
mente abrazado.

En la casa de madera de una estancia inmediata 
al lugar de la  catástrofe, cayó una bomba que al es ­
tallar m atóciuco vacas é hirió en un brazo al doc- 
óo. L a  Bruvi'lencia qg ijo  que eq aquel t^rfible mo­
mento »e  hallasen fuera cuatro niños menores , su» 
hijos, así como su esposa, que se encuentra en el 
noveno me» de su embarazo.

Entre los cadáveres m utilado», llama dolorosa­
mente la atención , el de un in feliz, que después 
de haber sido lanzado al a ir e , quedó sujeto en 
lo alto de un palo por ta ropa, privado de la ca­
beza.

Del desgraciado centinela de marina que ae ha­
llaba entoiicss de facción en el polvoria, so|o se lia 
encontrado el sable y  el fusil. Su cadáver ha des­
aparecido.

En suma, era horrible y  capaz de conmover el 
corazón mas empedernido e l cuadro que presentaba 
e l teatro de la  catástrofe, sembrado de cadáveres 
mutilado», y  donde por todas partes » o  se oían mas 
que lamentes, los  cuales servían de guia á los qne 
con infatigable ardor se ocupaban en descnbrir 
nuevas víctimas bajo los escombros.*

E n  cuanto á la causa, tam poco la  Gaceta da 

la  H abana la  dá, porque la  ay tor id ad  no, la 

con oce. Todas  son congeturas.

;A  cuántos com entarios se  presta todo esto ! 
¡A  fé  qu e no  sc harán esperar!

D e esprofeso hem os renunciado á la  narra­

c ión  pesada y  m onótona d e  hablar de v id rios, 

ven tan as y  puertas desechas. L o  que e l pais

qu is iera  saber e s , porque tien e  derecho á  qpg 

se le  d iga , qué ha ocasionado sem ejan te des. 

grac ia . A con tec im ien tos d e  esa na tu ra leza ug 

pueden quedar en ru e ltoa  en  la  som bría  noche 
d e l m isterio.

D e l F erro l escriben á uno d e  nuestros col©, 

gas la  s igu ien te  carta:

aAt dia siguiente de llegar, como dije á ustede» 
á este puerco el príncipe A lfredo, hijo segundo d« 
ls  reina de Inglaterra ,de guaréia m aritaen  )a  fr i. 
gato de hqlicc de guerra inglesa Eufyalui, fué ¿ 
cumplimentarlo e l Excmo. señor capiton general 
del departsmeato, aunque siu poé«r«i> trar ábocd ] 
por estar e l bnqne incomunicado con la población. 
En la tarde del mismo dia, y  al cumplir e l primero 
de Observación, un parte telegráfico del gobierno 
loe puso 6,0: libre plática. Manifestó e l príncipe so» 
deseos de ir  á la  Coruña, y  el capitón general 1» 
ofreció acompañarlo al dia siguiente. A  ias ^ e z  de 
la mañana, la  goleta de hélice Sania Teresa, con sn 
escelencía á bordo, atracó al Costado de la fragata 
ingfiesa para recibir á 9. A . R . A I es ta r la  Santa 
T eresa  á la altura del castillo d e  San Antón de I i  
Corufia, una salva do 21 cañonazos anuncióá la  p o .  

blacion que se acercaba cna pcrsoiza real. N o  lúea 
hubo dado fondo la  g o le ta , cuando ateacó A su 
costado una falúa lujosamente adoroadg goa e l  e »-  
celcotísimo señor capiton general de la proriucta y  
demás autoridades civiles yiuLli.(are8. E ] principe 
visitó e i sepujtyo del general inglés M o o r e , je l  
campo donde se d ió la batalla entre las ejércitos in-* 
glés y  francés en Í809- Aceptó un almuerzo que le  
teuia preparado el Excmo. señor capá an general j  
regresó-al Ferrol despnes de anochecer.

A l  dia siguiente visitó el arsenal, donde fué reet- 
btdo con los honores eorrespouclletes acompañad* 
de los jefes 7  oficiales del depsrtoruecto, demo*’ 
tirando mucha inteligencia en todo lo que vió. Eattp 

ea la  pc^ladon por la  puerto del diqiue delarsenal, 
en donde la  fuerza del ejúrtáto, preparada de ante­
mano, le  hizo los hooores.de ordenanza, dlrígíéqj 
dosc al palacio del capitán general del departamen­
to, en doqde fué obsequ ¡a jo  con un sspléndidoban- 
quete.

Por la tarde, áinvitación dei príncipe, fué eies- 
ceientisirao señor canutan géneral del departamen­
to  A ver la fragata inglesa, en donde fué recibid* 
con loe honores que le  corresponden.

La  fragata salió para Lisboa *1 d i» siguiente, y  «1 
espitan general ]eaooiA{tonó con io ; buque# de hé­
lice X a r a u f  j  Santa Teresa hasta fu :ra dei f  uerfo'. 
Se dirigió aquella á la  Coruña para devolver lo » sa­
ludo» qge  »o J e  habian hecho al principe, y  to^ 
nuestros mas j  la mar para probar’al X a r v a e z  , re­
gresando por la tarde á este puerto,

En el arsenal se han sacado lo »  palos mayor y  
trinquete de lau rea ’ .8an(deííía á causa do su m*t 
estado, y  sé sigue con toe mismos trsbsjps queen la 
semana anterior. Respecto al S a r v a e z ,  sn máquina 
dió todo e l tíuen resultado que se podia esperar, 
pero DO se pudo probar como buque de vela por la 
completa qalma que hacia.*

Ckin e l ep ígra fe  La  U n ion  Ibérica , escrifrfs 

a ye r  l.a  Discusión  e l s jgu ien te  artfouio:

«SegUR escriben de Portugal, el triste fin (jet oe- 
gocfo Córíus Jorge ha oonm-ivido hondamente lo« 
ánimos y oonflrmádolos en I »  necesidad de la  uaicn 
ibérica. Sesiente e! fiero lusifapo h erijo  en gu ^mor 
propio y  acaba de comprender la ineficacia dgl pro­
tectorado de Inglaterra para sostener su rázoh y  su 
derecho. Vuelve, como es natural, los njós á esté 
pueblo de España con quien le  unen la  afinidad de 
lengua 7 1* identidad de T iza , el cH m aylas  cos­
tumbres, la geografía y  la historia.

¿Estará aun lejos e l dia en que osas dos naejonef 
se reeonozcan hermanas, y  agrupadas liajouna mis* 
ma bandera marchen á  la realización dc sus comunes 
destinos? Juntos han vivido durante siglos, juijtá.a 
ban cruzado sus armas con lasdc nuestros antiguos 
invasores, juntas han aguzado sus aceros aubre el 
sepulcro de las libcrtodes^pntrias. Aún despucs de 
separadas' por sangrientas batallas y  más sangrientos 
ódios, han obrado bajo la  misma inspiración y dado 
casi los mismos pasos en él caminodesu prosperidad 
j  de sus reformas. Apenas libres de las guerras ia- 
terkiras, salvan las dos los lím ites del mundo y  hS' 
Uan por ouevos marea la;una las costas del Asia  y  la 
otra las de la ignorada Am érica; combaten las do» 
en Oocidente y  conquistan la  una el Brasil, y  ia otr| 
los reinos del Perú y  de M éjico ; pelean las dos en 
Oriente y  se apoderan la una de Calcuta y  las Mo- 
lucás, y  la  otra de las islas Filipinas; van las dos al
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francés mientras y o  aprendía e l árabe. No rechazó 
esto idea. -

L e  d i una lección de idioma y  de escritura, y  le 
'  hice hacer pal-)tes como á un niño, enseñándole al 

mismo tiempo alguna» palabras. Esto le  divertía 
much-i, y  l.a pronunciación dal francés le  hacia per­
der U  cnto.iicipu gutural, ton poco gcaciosa en bo­
ca d i las mujeres árabes. Mo divertía mucho en ha­
cerle p r «nanciar frases enteras qae no comprendía.

Cansada il ■ hacor pal >tes, me dijo que quería es­
cribir sognn su idea. Pena: que sabria escribir en 
ár.ibo, y  le  di un papal blanco. N i  tardé en verla 
trazar uaa iniltitu  l le gerogliceos estr.iñis q-j» no 
portenocian ovi lentCiacnte á la caligrafTa de lúngun 
p:i-e')l). L 'j íg o  que acabó do eseribir, p reg laté á 
Man? )Ur qué había escrito.

— L?c h  que he cserto ,— lijo  ella.
— Per-j, hija mia,— repuse y o ,— esto no significa 

na la, És lo mismo qne pu l i  ¡ran trazar ias garras de 
un gato mojadas tinta.

Esto la estrañó mucbo. Habia crcHo qne cada 
v rz  que se pensaba una cosa, no había que hacer 
m asque pasar ia p !uua por el papel y  quedaba 
a llí estampada. Desengañclaé hice preguntarla qué 
bab i» escrito.

Su súplica sencilla se componía de mach o» artícu­
los, Bi primero ren ivaW  la pretensión de lleva r un 
habbarah de tafetau negro, como las señoras del 
Cáiro, para no confundirse con las simples mujeres 
Ic lla lis ; el segundo iba encaminado á pedir un ves- 
(ido de seda verde, y  en e l tercero solicitaba que le 
Doqinrase betones am iriltos, ouyo doeecho no se le 

M háW Í íoqiuverdadora niqsulmqqs,

peinadores de crespón d « seda, pues e l Coran no 
permite que se desnuden,

X I.

No me ha parecido indiferente estudiar en una 
sola mujer de Oriente ei carácter probable de otras 
luuclias pero sentiría dar importancia á pequene­
ces. Que se imagine sin embargo misorprcsa cuando 
al entrar unaintñana en la habitación U : la escla­
va, eiie.OQtré una guirnalda dc cebollas colgada al 
través de la puerto y  otras muchas cebollas coloca­
das slmétricameiitc sobre el sitio ea que durmia. 
Creyendo yo que era una niñería, quité aquellos 
a-iornos tan impropios de una habitación, y  ios (iré 
al patio; pero hé aquí la esclava que se icvanta 
desolada y  furiosa; va recoger las cebollas Lloran­
do y  las coloca en au sitio coa grandes señales de 
adoración. Tuve que espcr.nr á que llegase Mansour 
par* saber qué era aquello. Entre tanto yo reci­
bía un diluvio de imprecaciones, la mas clara de las 
cuales era la palabra Faraón. L legó  a l fin Mansour 
y  supe que habia deshccliu un sortilegio, qus habia 
ca-jsado las de-sgracias mayores que caerían sobre 
e lla  y  sobre mí.

—Después do todo,— dije á Mansour,— estamos 
en un pais en que las cebollas han sido dioses; que 
perdonen » i  les be ofo^jiáo, Debe baber alf^qn ip ív

cir en Egipto;IasdcFayouffl no sirven sino para sa­
car c l aceite y  las confituras. Los bostanges nos l* i  
ofrecían por todas partes. Hay un lujo en aquellos 
jardines y  es que ni los limmes oí las naranjas ae 
cojen nunca para que alegren mas tiempo los o jos  
de los paseantes. Pero despue» que se caen, cada 
cual puede cojer las que leacom ida. Pero aun no he 
dicho nada acerca d ¡I  ja r  lin. Se puele at.ic.-ir a Ig » 
turcos en sui interiores, pero no hay jardines mejores 
que los guyoí. Por t> Ist p ir t is  ss ven vergeles, ci* 
parrados y  gabinetes de ( ¡ j i s  re :ortA  1 >» que re- 
cu eriin  e le s t i l i  le! r :n a :i n ir t t ) .  N i  s í  v e a e s -  
látua» pero las fuontes aoa de un gusto encan­
tador.

Elévase en e l horizonte un pabellón de cristales 
que corona una serie de terrados y  que la? da un 
aspecto enca-itador. Pero no es esto to lo : se vuelve 
á bajar después de haber ad nica-h el l i i j i  da b  sala 
interinr y  las colg.idura» de se la q m  revolotean 
entre las guirnaldas y  festones de ve r la ra ; so s i­
guen largas calles de árboles de Ihniaer.os, se atra­
viesan bosques de banano.» cuya h ija  trasparente 
brilla como una esmeralda, y  se llega á la  otra pun­
ta del jardín á una sala de baños de:nas¡ado mara­
villosa y  demasiado conocida para describirla larga­
mente. Es nn Inmenso estanque de mármol blanco 
rodeado de galerías sostenidas por columnas dc un 
gusto bizantino c ¡n  una alta fuente en medí>, de 
donde sale e l agua por bocas de cocodrilos. Todo 
e l recinto está iluminado con gas , y  en las noches 
de estío e l bajá sc hace pasear en una b.nrca dora­
da, cuyos remos agitan las mujeres de su harem. 
También se bañttu á la  vista de su señor, pero coq

Conviene saberque estos botones toa horribles, 
y  dan á  las mujeres cierto aire de palmipedos poeo' 
seductor; pero á pesar de to d e , hay en los botines 
atnarillos una cuestión de preemlaBncia social. Le 
ofrecí que Teflexionaria sobre ello.

X-

C h ou b rsh ,

Pareció mi respuesta favorable á la  esclava, en 
términos que se levantó, principió á brincar y  a 
dar palmadas y  repetía muchas vecces: fiU
¡E l l i l i

— ¿Qué quiere decir eso?— pregunté á Mansour-
— L a  iHh (señora) me dice que quisiera ir á ver un 

elefante de que habia (üdo Itab lar, y que está eu el 
palacio de Mche:neC-Alí, en Choubrah.

Era justo recompensar su aplicación g l estudio c 
hice llamar los burreros. La puerta de la  ciudad,- 
por la parte de Choubrah, no estoba maa que á cisu 
pasos de nuestra casa- Es una puerta armada de 
gruesos torreones que datan des-lc e l tieippo de 1»* 
cruzadas. Sc pasa en esguida por el puenfe da un ca* 
nal que corro á la  izquierda formando un peque­
ño lago rodeado de una fresea vegetación. La - 
sinos, cafés y  jardines públicos ss aprovechan de 
aquella frescura y  de aqpella sombra. E l do­
mingo sc encuentran alli muchos griegos y 
menios y  señora» d e l barrio franco. No s eq u i­
lan sus velos sitio dentro de fes jardines, y
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E X  o c c z u E i r r B .

Africa, y  sl 10 aícanzan iguales victorias, sufren 
j^ a le s  dsrfotas. Tenian las dos una misma misión, 

j l i  eumplieron con no menos fé  y  energía- 
-Concluyoren esos brillantes dias de gloria para en- 

trambas naciones. Sonó á la vez para las dos la ho- ’ 
fa  de sU decadencia, la de la  pérdida de sus liberta-;

y  también la de sn emancipación poHtka- 
Cosindo la invasión francesa de este siglo, arabas se 
vieron abandonadas por sus principes á merced dcl 
eitranJ*fo, ambas le  rechazaron y  echaron los c l - ; 
mlentos de su obra revolucionaria- Han pasado des­
pee* acá por las mismas vicisitudes, han tenido su 
^ «r r a  dinástica, han debido presUrse mutuamente 
IOS espadas para asegurar en la  frente de sus reyes 
1*  mal afianiada eoroua y  consolidar los vacilantes 
derechos de lo* pueblos. Las unen, no solo los rios 
j  las Cordilleras, sino también la  ley  de las cosas: 
¿eómo permanecen aun independientes y  aisladas?

Las separó, téngase muy en cuenta, no la  volnn - 
tad de los ciud.aianos, sino el capricho de nn dés­
pota; de un rey de Castilla que se creyó con facul­
tades ptra  dar en feudo e l Portugal á un francés 
que le habia servido en sus campañas. E l hijo del 
principe feudatario se rebeló, muerto su padre, con­
tra su señor; y  se eorouó despues dc un gran triun­
fo  obtenido contra los sarracenos. Sancionaron los 
portugueses, es cierto, los poderes del nuevo tirano; 
mas, ¿es probable que hubiesen concebido la idea de 
constituirse en reino aparte á no haber sido por el 
bárbaro error de -\lfonso VI? Los descendientes de 
Enrique de Borgofia tuvieron luego buen cuidado^ 
de abrir hondos abismos entre las dos naciones: la 
separacisn quedó consumada para largos siglos.

Trataron los monarcas de Castilla, y a  unidoa á tu 
cetro los demas reinos dc la Península, de estender 
lu dominio á Portugal, bien por medios paciflco», 
bien i  fuerza de armas: mas aun no era táempó. L le ­
vaba Portugal cinco siglos de independencia y  se 
hallaba en e l apogeo de su poder y  su gloria; esta­
ba naturalmente celosa de su nacionalidad, y  era, 
no la aliada, sino la  rival dc España. Desconcertó 
los pensaraientoa de Carlos V , que se habia pro­
puesto ganarle por un enlace entre las dús familias 
reales ; y  si sucumbió ante los ejércitos de Felipe II, 
tsrdó poco mas de medio siglo en sacudir e l yugo y 
rMtaurar su tro' o. Nuestros hombres de gobierno 
DO han sido nunca los mas á propósito para asimi- 
lars* á loe vencidos; cuando Portugal hubiese podi­
do perder su espíritu nacional y  olvidar su venci- 
aiiento, no se lo habrían permitido ni nuestra tira- 
nk ni nuestros continuos desastres.'

Porto gal ha pagado, sin embargo, caros esos de 
seos de independencia. En constante peligro de per­
derla ha debido solicitar la protección de la Gran 
Bretaña, y  la Gran Bretaña lo ha conveitldo en tri­
butarlo de su comercio y  de su industria. L e  lia 
«leudado algunas veces contra los dciras pueblos 
dc Europa esa nación llena de orgullo; mas otras so 
ha complacido en humillarle y ultrajarle. No cs 
probable qnc dejen de reeord.ar aun nuestros veci­
nos la invasión do .Macao p m lieppel ocurrida hace 
die* años. ¿Dejarán tampoco de recordar por mucho 
tiempo la manera indigna cuno ss los ha abuiidona- 
do cn el negocio 6’dríos Jorge'!

No ha podido unir la prosperidad á dos pueblos 
hermanos; pero, no lo dudara ).?, los uuirÁ la des- 
grieia. Lo  que no han logrado las armas de tos prín- 
tipéí, tendrá lugar por el Cbmun acuerdo de los ciu- 
clsdanos. Ai.slad.ts una y  otra n.vcioncs no pesan un 
adarme en la balanza de los negocios políticos del 
mando; unidas pueden levantar aun su frente coro-, 
nada de laureles y  asegurarse un asiento digno en­
tre las demas potencias. En el estado de decaimien­
to á que hemos llegada ni nuestra nacionalidad está 
ásalro; la misma revolución por que pasamos no és 
«usceptible de todo su desarrollo. La Santa .A,lian- 
*a existe aun Je hecho: todavía podríamos volver á 
ver veinte mil hijos de San Luis entre no.sotros. N<> 
teñe España menos interés quo Portugal en que se 
K alke la unión ibérica.

üej.amos á un lado los-intereses mercantiles é  in­
da :t‘rÍa!os de lo » dos pueblos. P o rtu ga l.n o  por sor 
i  >a nación pequeña, deja de estar obligada á gran­
de* gastos. Tiene una crecida deuda, ha d « mante­
ner en pié un numeroso ejército, ha de invertir 
cnantiosos fondos en la administración central dsl 
reinó. Gime naturalmente abrumada bajo el peso 
de los tributes. Guando no por otras causas, por ali- 
gwj^r tus cargas y  no verse espuesta ú nuevos ul- 
úajcs, se ha de sentir vivamente impelida á re- 
**WT*e oon España. ¿Qué importa que carezca de la 
®cticia autonomía de que hoy goza, si, cumpliendo 
por otra parle las leyes de la naturaleza y  de la his 
J«ria. mejora la condición material y  moral de sns 

^ pueblos junto con la de su raza?
La España hallarla en esa unión m  menos nota­

bles ventajas. Seria desde luego un Esta<lo de mas 
de diez y  ocho millones da habitantes, anmentaria 
tapidamente en poblaeion, gracias á la mayor faci­
lidad de sus comunicaciones y  á la estension do su 
Ulereado, ganaría en situación respecto á las demas 
Uaciones del continente, podría reconquistar algnn 
d'a Gibraltar y hacerse dueño de !a entrada dclMe- 
diterráneo, se h.allaria con menos dificultades para 
llevar la guerra al-Africa. No solo M&gnraria con­
tra el estranjero su nacionalid:id y  su libertad; po­
dría dar su contingente á la cadsa de la oivllizaeion 
Universal y repararlos males que ha ocasionado en 
utro tiempo abusando de eu fuerza.

¿Qué ha hecho, con todo, España p a n  acelerar 
úna fusión cnya idea está ya en lá ooaeicnda de los 
do» pueblos? ¿Qué hace ni aun hoy en que Portugal 
*8*tá y  acaricia este pensamiento, y  no ha vacilado 
*ú manifestar por la prensa do casi todos los parti­
do* sns nobles mtenciiones? Vergüenza c.ausa deeir- 
lú- Las fronteras de Portugal están aun mas distan- 
?®sde nosotrosque la » de Bélgica. Tenemos muchas 
úituo» relaciones c m la antigua Lusitania que con 
br Francia. Antea nos hemos acordado de unir Ma­
drid con Parí» que con Lisboa. Gonocenjos mucho 
d>cjor la literatura alemana que la de los discípulos 
d< Camoens. Con mucho*'raas motivos qu# la con­
sideración germánica para fundar un nuevo oZolwe 
'úio,') vivimos todavía aislados de nuestros vecino» 
P' r̂ una línoa de aduanas. L o sg ra d is  recibido? en 
•Uí universidades, nu son entre nosotros mas vá li-  
di* que los conferidos por los eláustros de Berlin y  
'■isna. Portugal es, en usa palabra, tan estranjero 
P*ra España *«mo la misma Rusia.

iDónde asíamos? ¿Qué viene á ser la política de 
ájteatros hombres de Estado? En todos los paiaes 
®uitos está sobre la política de partido la  de los 
Srandesintereses nacionales. Cambia aquella eonlos 
Sobiecuoj que sucediéndosc en e l régimen de 
^  destinos públicos; es U  otra como tradicional é 
ú'uutable. ¿No hemos de tener aquí ma» polítiqa 

la de partijü ’

N o  está ya tanto en Portugal como ea nosotros 
que se realice cuanto ante» la nuion de los dos rei­
nos. Es hasta criminal nuestra apatía. Cnando mas 
arden los portugueses e a  entusiasmo por tan santa 
causa, ios enfriamos c o q  nuestra glacial indiferen­
cia. ¿Cómo no ha de ser criminal la conducta de 
nuestros hcmbres? Sl no aciertan aun con la  forma 
d c  la  fusión, ¿porqué no procuran en tanto estre­
char por medio de instituciones y  de leyes volun 
tades que sienten unas por otras ardientessimpatías?

N o  por esto debe desmayar la ilustre madre de 
Viriato, de Vasco de Gama, de Cainoens. Hay en 
España un partido que suspira por unir coa la de 
Portugal la  suerte de su libertad y  de su patria. La 
mano le la Husitania será para é l la mejor recom- 
p ^ sa  de sn triunfo. Feliz para uno como para otro 
pueblos e l dia en que el sol los alumbre confundidos 
enuna sola nación é identificados coa un mismo pen­

samiento.»

P o r  toda la  sección de shcUos,

EIsecretario de la redacción, E. de Soto,

PARTE oriC IA I..

PRES ID EN CIA  DEL CONSEJO DE M IN ISTRO S.

S. M , la  R e in a  nuestra señora (Q . D . G . )  y  

su augusta rea l fa m ilia  con tinúan en  esta  córte 

sin  n oved ad  en  su im portan te salud.

CORREO ESTRANJERO.

A y e r  no hem os recib ido los  periód icos  fra n ­

ceses; ignoram os la  causa de esta  fa lta , debida 

probab lem ente a l tem pora l.

Segundeem os en  la  P a tr ie  d e l 7 del co rrien te , 

una correspondencia particu lar de ü o m b a y  

con firm a las ú ltim as notic ias que nos d ió  á  co - 

nocer e l te ljíg ra fo . N os  com unica adem ás que 

e l rum or circu lado en  Calcu ta de haberse opues­

to  á lo s  in g leses  Y u n g  Babador, inara jah  de 

los G oorkas, a l fren te  de 18,000 hom bres, era 

c ierto , p o r  m as que hasta aqu i hubiese perm a­

necido fie l a liad o  de las tropas britán icas. L a  
inclem encia de l t iem po  no habia perm itido aun ; 

á los  in g leses  com en zar sus operaciones; ún i­

cam ente habian ob ten ido  algunas ven ta jas p a r ­

ciales. E n  una pa lab ra , e l con ju n to  do la s  últi-- 

inas.notic ias que nos llegan  de la  Ind iu , le jos  

están de ju stifica r e l op tún ism o del Journal d¡is 

l)e¡yals, que en  e l n ü m erod e l m ism o d i*  d ec la ra  

poderse considerar com o -tcnninad:i la insu rrec­

c ión  deí e jórc ito  c ipayo , y  que la  c iis ls  m ilita r 

h a  term inado igu a lm en te .

E l gob iern o  holandés acaba de presentar á 

¡03 Estados gen era les  tres p royectos de le y ; 

los  dos prim ero^ p a ra la  abolic ión  d é la .es c la v i­

tud cn Surinam  y  cn  i is  u la?  n ícrlau desas  de 

las Indias occidenhdcs, y  e l te rce ro  para r e g la -  

n ícntar la  in de ian izac ion .qu e debe darse á  los 

p rop ietarios. E l p rincip io  d s es to s  p royectos  es  

d e  con servar las aetualc-s situacione.s, tan to  c o ­

m o com patib le sea con  la  lib re  vo lu n tad  de los 

propietarios y  de los esclaVoá, y  e v ita r  p o r  con . 

s igu ien te  con  la  le y  la  creación de nuevas c o -  

S.1S. E l ob jp to que ?e desea es n jantener los  e s ­

c lavos com o trabajadores libres en  las p lan ta ­

ciones, eu  las cuales se hallan agreg itdos por 

nacim ien to ó  por costum bre.

U u  periódico in g lés  hace e l s igu ien te  an á li­

sis de l nu evo m in is terio  prusiano:

,  «E l príncipe de HohenzoIRrn. padre de la reina 
de Portugal, es un hombre de g-Mude? conochnien- 
tos político* y  de taleal > militar. Es católico roma­
no y  liberal decidido, y  su uómbramiento para la  
presidencia del consejo es una prueba de que e l re­
gente, protestante ardiente, sa'je apreciar sus eu a - ' 
lidades. E l príncipe era muy popular en Dnsseldorff 
donde ha residido algún tiempo como comandante 
d «  una división del ejército prusi.ano. -Ss dice que 
su habilidad estratégica, unida á un gran talento 
administrativo, serán motivo para que obtenga uno 
tfc Inswnndos raas cleYafinj del ejército prnsiaño, , 
si las circunstancias lo exigiestn,

K l barón Schléinitz era rainisfro de negocios es- 
tranjeros en 1S19, cuando el rey juró la Constitu­
ción; tuvo que abandonar esta posición por las in ­
trigas del barón de ManteuíTel.

El Sr. Auerswald era presidente del ministerio 
en ISIS, inmediatamente despues de l i  revolueion . 
Es un liberal enérgico mny popular: está á la cabe­
za del centro derecho en la cámara d* represen­
tantes.

E l .Sr. Patow  es un liberal decidido; siempre se 
ha opuesto al aumento del ejército. Corao se sabe 
que el presidente es favorable á esta estension, al 
meaos en lo que concierne á los oficiales, parece que
h.a renunciado á esta opinión para poder asegurarte 
los servicios del Sr. Patnw.

E l nombramiento d :l general de Bonin como m i­
nistro de la guerra, cs un desafi i á la Rusia, á cuya 
petición habia s id » destituido durante la guerra de 
Crimea.

El *eñoc Bethman-Hollweg, je fe  Jel centro iz­
quierdo y  del partido lib.'ral protestante, no quiso 
tomar asiento cn la antigua .Asamblea porqne e l r «y  
no habla querido deipedir á sus rainistroi, batidos 
por una gran mayoría.

E l Sr. F lo tw e ll no figura con ningún partido.» 

L a s  notic ias ú ltim am en te  recib idas d e l R io  

d e  la  P la ta  no s eñ jlau  ningún hecho im portan ­

te . E sto  es una praeba de que aquellos paises 

tan  con tinuam ente ag itados  gozan  ahora d e  la  

paz in te r io r , y  que las pasiones se han  ca lm a­

do. M on tev id eo , sob re todo, se  encuentra  en 

un estado m u y  p ró s p e ro : las apariencias de la 

cosecha son m agn ifica s . Se hab ia  verificado 

una reunión d e  prop ietarios para deliberar so ­

bre un p royec to  de ca m ino de h ierro  en tre  la 

cap ita l y  la  ciudad de la  Union.

L a  n otic ia  de la  esped icion  de los  Estados- 
Unidos con tra  e l P a ra gu a y  habia producido 

cierta  a g ita c ión  en  lo *  án im os de los  hab itan ­

tes d e .e s ta  repúbliéa.

Los  periód icos de la  p lata  dan a lgunos p or­

m enores acerca d e  la  ten ta tiva  de asesinato 

contrít e l prey iden fe  d e  la  B o liv iá  Sfiiases.

D icen  de S tu tgard  que e l r e y  de W u rtem berg  

tra ta  de hacer uti v ia je  a l M ed iod ía  de Europa, 

probaW em ente á  N iza , p o r  causa de salud. D u- 

ra n tesu a u sen c ia ,e l con se jo .d e  m in istcos, p re ­

s id ido p or  e l p rin c ipe  rea l, despachará los  asun­

tos, cu ya  suprem a d irección  se reserva  e l rey . 

D icese  que un m iem bro de la  fam ilia  rea l a com ­

pañará a l r e y  á  Ita lia .

Una carta  d e  V ien a , d ir ig id a  a l D ia rio  fra n ­

cés de F ra n c fo rt, hablando d e l cam bio recien te 

de nainisterio que ha habido én  P ru sia , dice 

que se tra ta  p rin cipa lm en te de a rreg la r  la  h a ­

c ienda y  o rgan iza r  e l ^ é rc id o d e l S h a h á  la  e u ­

ropea, y  que F erou ck -K an  es  e l encargado de 

p res id ir  esta trasform acion .

L a  citada carta  llam a  la  atención  sobra una 

c ircunstancia  que d ice no  debe pasar desaper­

cib ida, y  es  que por la  caida de R adrazam -M ir- 

za , A g a -K h á n , que p-asaba por en em igo  de la 

In g la te rra  y  cam peón de la R u s ia , podría m uy 

b ien  v e rs e  com prom etida la  in fluencia de esta 

ú ltim a  p o ten c ia  en Teherán .

T re s  son hasta ahora los  so los em bajadores 

que han sido convidados á  las cacería* de C o m - . 

p iegn e: e l d e  R u s ia , In g la t^ r a  y  España; en 

cu an to  a l em bajador au s tr ia co , s igu e  v ia jan do  

todav ía  y  se ha notado qu e, en  es te  m om ento, 

asi en  París  com o  en  S a n  Petersburgo , e l A u s ­

tr ia  no  se  h a lla  represen tada sí ho  por sim ples 

secretarios  de em b a ja da , lo  que h-aee p resu m ir ’ 

que las re laciones del gab in ete  de V ien a  con  

estos do* cortes  son, poco m as ó m e o o * , las 

m ism as; en  cuanto i  las que ev is ten  con  la  de 

los  T u lle r ía s , están  bastan te frías, pues la  con ­

ducta del A u str ia  en  U  cuestton de la  n a vega ­

ción del Danubio y  lim itac ión  d e  fron teras  del 

M on ten egro , tiene  a l gab in ete  im peria l bastan­

te  descontento.

E. d« B «t«.

CRONICA DE PROVINCIAS.

- ^ E l  o ú c n e ro  d «  b ' j q a c i  cftie h a n  e o t r f t lo  e n  lo s

puertos de la provincia de A licaat*, durante el mes 
de .setiembre última , pr-oselentes dsl estránjero. 
América y  Asia, asciende á iOI, inllie.i b  e q tr j to ­
dos 1S37 toneladas y  cúiM niotilo 71)1 lumbre? do, 
tripulación, sin contar cn c?t5 nú neri, lo? que han 
entrado habiendo tocado ante? en otro? puertó? de 
laPenínsaTá. '  ■

De los espresados 101 buques han entrad) en e l 
pncrto de Alicante 31; «n  A ltea  fi; en D:nih , 6; en 
Jávea 5; en Santa Pul 12, y  en  Torrcvicja 35.'

E l número de los qu# han salido'ea'ei mismo me* 
pata los espresftdos puntos , asciende á 131, con una 
carga de 11,503 toneladas.

— a £ l  C o m e rc io .)  d e  A l ic a n t e  d ice  q u e  l ig u e n  v a rila -

cándoBe tranquilamente las elecciones municipales 
en aquella provincia, ofreciendo fundadas esporaii- 
zas de que ’e l resultado sea lo que todo? apetecen, 
es decir, una municipalidad compuesta de pérsoaa# 
qué se dediquen'Con decisión y empeño á regenerar 
completamente nuestro pais,

•Mas vale así,

— A  u n  p t r ió d tc o  d e  A líc o n te  le  e t c r ib e n  q u e  lo s  t r u -

bajos de estudio para la canalización del Júcar, s i­
guen adelantando notablemente, y  hay espera izas 
de quese den pronto por terminados, coa entera 
satisfacción de los acd-mlstas.

— L a  b e n e m é r it a  g u a r d ia  c iv il b a  p r e s t a  lo  en  e l  p u e -

bio.de Conccntaina, durante los días de feria , los 
servicios siguientes:

«Aprehendió durante dichas dias, por desertores 
á un soldado dsl provincial de .Albacete, nú n. 11 
otro del de Gerona, núm. 22, por la m's.na causa; iy 
descubrió yaprehendió al autor de uu robo efectua­
do en una tienda de la  íw ia .

Se apoderó de otro que habja r o b a ^  también á 
un vecino áe^aqueí púebfo ilo »-m u k t y o fro s d o s  
animales de carga.

Ultimamente, en el camino d «l mismo pueblo, se 
apoderó como sospeehoso, de un «ugeto, pot carecer 
de papeles y  habérsete encontrada ds noche y  a r­
mado con una gran navaja.

N o  se reduce á esto todo, pues según sabemos 
por otro conducto, sorpreodió también una casa d e ' 

juego, poniemli) ú disposición de la autoridad á uno 
de los viciosos, que se obstinó en hacer resistencia."

•—Uo Teoioo de Jelut del Maate, pucblvoilia qn- lo » 
madrileños podemos considerar como el Chamberí de 
la Habana, salvas m ichas honrosas cssapeiones en 
favor del primero, refiere-en estos térm iao» sus ím - 
presiunos al estallarel polvorín de la M ario», de cu­
yo  lamentable suceso damos ea otro lugar mas por 
m enores;

« A  las cuatro y  euarto ctc íque disparaban á  mi 
oido mil tiabucos; creí que era un rayo quo habia 
caldo en mi casa: 'Vi hacerse pedazos los vidrios de 

•las ventanas y  medios punt os, quebrárselos vasos 
ea el tinajero, desencajarse las aldaba?, astillarse 
las puertas y  los muebles y  llover tierra de los te­
chos; sal? al patio, y  com ool o ido  estaba azul, atri- 
bai á la electricidad subterránea la esplorion; v o lv í 
la  cara al Norte y  tropezó Invista  en un cilindro 
inmenso oomo de humo que tenia una base en la 
tierra y  la  otra en e l cielo. Entonces creí que aigua 
volcan habia horadado la eortez.n calcáreajque pisa­
mos, y  rae dispuse á huir eon la familia de los to r­
rentes de lava que hace tantos siglos sepultaron á 
Pompeya y  Herculano. .Mas a-olrí á mirar la  nuve 
cilindrica y  v i que despedía coijo  círciúoj.4q plata 
que i>or su diámetro aparente conocí eran granadas 
inflamadas. E i almacén de pólvora ha v jlad o , es­
clamé p.ara oonsolar á la familia que á gritos im ­
ploraba misericordia, creyendo llegado e l d ia del 
Juicio. Salimos entonces á la calle ouídadosos de ve­
cinos, cuya existencia nos es sumamente cara, y  ape­
nas hubimos salido, e l olor á pólvora y  una huma­
reda que convirtió en noche el claro dia, aumentó 
con cl horror dé loS sentidos mi creencia consolado­
ra en cu anto quitaba á la catástrofe la  generalidad 
antes temida.»

— T e n » m o «  y a  p o r o im o r e s  d e l  e s p e c t á c u lo

que presenció Tarragona e l dia G. Con dolor confe­
samos quo la curiosidad pu jo  mas que la compa­
sión, pues un gentío inmenso acudió á presenciar 
la ejecución de los reos. Estos, que eran seis, se 
hallaban, según diee e l Diario Mercantil, tranqui­
los y  reconeillados, merced á las instancias de los 
sacerdote; que les auxiliaban cu ia  cap illa ; pe­

ro un incítente Vino á J a f mayor suntuosidad á 
tan grave acto. E l infeliz José V ile lla  so negaba á 
comulgar, puesto que no habia recibido el santo sa • 
cramento de la Confirmación, lo que motivó la ins- 
tantáne.apresentación en la capilla de nuestro pre­

lado, que no solo cumplió sus deseos, sino qne au • 
xiüó á  otro de loa reos que se presentaba reacio en 
perdonar á las personas de las cuales se creia agra­
viado, y  reduciéndole con sa peroración al buen ca­
mino, acompañó á pié hasta e l patíbulo á  los seis, y  
ea sus últimos momentos no dejó de exhortarlos, en 
particular á M iguel V ilella  y  Antonio D irrás. Se­
rian poco mas dé  las once cuando e l fúnebre corte­

jo  partió d « las cárceles nacionales, precedido por 
inmenso número Je hermanos congregantes: atra­
vesó la? calles déla  ciudad, ocupadas por un gentío 
inmenso, llegando de*puea de las doce al sitio fatal 
de la  ejecución, én donde e l verdugo dió principio á 
su triste ministerio, primero con Ramón Sedó, si­
guiendo por su órden José Gombau, José V ilella y  
Antonio Borrás, los cuales murieron coa toda resig­
nación y  tranqiúlidad, después de haber pedido y  
dado cada uno‘A su vez el mutuo perdón.

—Scgua e*:rib«a dc 8#a Vicsate de 1# SarqiKra, 
ofrece un espectáeulo altamente satisfactorio el si- 
fio  de Comillas, por efecto de los grandes benefi­
cios que ha reportado á é l la Industria minera. Una 
Sociedad francesa que espióla aquellos terrenos, los 
ha converfiJo en un foco de vida y  animación es- 
traordinaría, y  al par que infinitas familias obtienen 
e l súsiento ocupadas en el laboreo, ha ganado el 
país mucho cón la construceion de camino», algunos 
de ellos de hierro, del sistema americano con mo­
tor de saiígre.

 Eicril>en de S## F e l i u  de Guixats lo siguiente:
«p a  buque cuadro, de mayor porte y  de nación 

francés, se ha estrellado contra las roca» que for­
man la  punta OÉ, de la p laya denominada do A ro, 
distante una hora de aqui. De esta embarcación, 
procedente de Africa, se han salvado á duras penas 
»u capitán y  tres jóvenes marineros, habiendo des- 
apajecúlo entre .las o la » e l piloto y  cuatro marine­
ros mas.

Un labrador que iba i  su faena y  algunos carabi­
neros estacionados eu aquel punto, ic  han apercibi.- 
dü dc este deplorable acontecimiento, y  han auxi­
liado á aquellos infelices sobrevivientes con cuantos 
medios les ha sujeridu su buen deseo. Los náufra­
gos hau tomado e l camin) de Pa tin ó? ; la mayor 
parte dcl eargamcnto se componía de cueros, ca- 
c.ahuetc y otra? semillas, porque las olas están ar- 
rqjsmdo infinidad de objetos sobre las playas cer­
canas ai lugar dcl sinicstru.

La  tripulacion .de este duque »e  C'irap'mia de nu j. 
ve períonas, y  ningún cadáver dc las cinco que se 
suponen anegadas ha aparecido iiasta cl presente, 
ni hay ningún fundamento para suponer que a l­
guna se haya salvado.

Lus cuatro infelices que se han librado tie una 
muerte que les parecía inevitable, deben su salva­
ción a l peñasco saliente que hay en la esprcaada 

.punta. -Allí fueron echado» violentamente p o re l 
impulso de las olas y  de a llí se les sacó casi exáni­
mes y  contra su vuluotad, pues no querían moverse 
^ pesar dcl ^racutablc estado en que se hallaban. 
Contatjan poder dar ayuda á  su» infelices compañe­
ros que no se divisaban en parte a lguna, y  salo se 
pud) disu-adides didéndules que se v ig iU ria  o n  
todo cuidado en bien de los que faltaban, u

— Leguerdi# rural del termioo de IVlálega he preeta-

do durante e l raes de octubre últim ) los servicios 
siguientes; Aprehendió diez delincuente» por d iv e r ­
sos conseptcti; dió pacte de treinta y  do » denuncias 
y  tres infracciones á los bandos de policía rural; re­
cogió n;i herido y  un alioga<J), y  devolvió á su» d i ­
ferentes dueños algunos animales que ss hallaban 
cstraviados.

— Un b ij) d «l rico fabricante de B>jar, don Cipriano
Rodríguez Arias, ha sido cruelmente asesinado «er 
ca á e i puobl'j de Geciavin, en Estremadura, y  mal­
tratado con bárbara saña a l criado que le acompa­
ñaba. La causa de este crimen se ignora, pue» cuan- 
■to dinero y  alhajas poseía la víctima han sido h a lla ­
das.

— Cl 3 de octubre naufragó el bergantín eipanol kCod-
.suelo,» de Santander, á la entrada del puerto de Pon . 
ce, en la costa Sur de la isla de Puerto-Rico; buque 
y  cargo se fueron á pique; salvándose la tripulación 
y  alguna parte de'los efectos que condncia.

— Ct «eñor conde Rótova ha «ido declarado dueilo
propietario del lugar dc Tosalnou y  su término, en 
la provincia de Valencia, por sentencja del tribunal 
superior del territorio, que ha causado ya ejecuto­
ria.

— dia 7 prefltncló Salamanca la bendícioo hecha

por e l párroco de Tejare», don Julián Gómez, de un 
magnífico molino harinero que acaba de levantar el 
señor marqués de Villalcázar, a  un cuarto de legua 
de aquella capital. Un inmenso gentío rodeaba c l 
ed iñ cb  presenciando la bendición del mismo, cn 
tanto que en la ig letia  del pueblo se celebraba una 
aolemn* fqncioo religiosa. Y a  cuenta la provincia de 
Salama nca cinco molinos dc Ja misma clase.

—El dia último dei p«fodo te declaró uo borrorofo

incendio en una casa del barrio de Cañaret, en L é ­
rida. L a  Guardia c iv il acudió á prestar los auxilios 
mas necesarios, y  en las maniobras que practicaron 
salieron herido», aunque no de consideración, Ire » 
indivldaos del benemérito cuerpo.

E, do Soto.

CRONICA GENERAL.

 Teffemoto.— En Madrid es hoy  objeto de todas
ia» conversaciones e l terrible terremoto que se ha 
sentido ayer por la mañana á las ocho menos algu­
nos minuto», No siendo estos acontecimientos comu­
nes ni casi conocidos en Madrid, sucede cuando 
ocurren, que pasan desapercibidos para la generali­
dad de las gentes, atribuyéndolo muchos á la eaitla 
de un mueble en la vecindad, al movimiento de una 
diligencia que corre por la calle, ú otras causas por 
este estilo. Pero el terremoto de ayer ha sido tan no­
table y  violento, que en toda la  población »e  ha 
sentido marcadamente, produciendo alarma y  ter­
ror. E l movimiento sa ha determinado claramente 
de Norte á Sur, sosteniéndose la oscilación por es­
pacio de bastantes segundo». En algunas casas ha 
causado grietas y  quebraduras; en un edificio gran­
de y  viejo de la calle de la  Magdalena parece, se­
gún se nos informa, que la vecindad se alarmó e»- 
traordinariamente, saliendo muchas personas asus­
tadas á la calle, y  que reconocidas despues algunas 
habitaciunesj scencoptróen la cueva una pared y

parte del techo hundido». H ay  quien se preocupa, 
c ra la  idea d esase  repetirá semejante accidente, 
como frecuentemente acontece. N  > quiera D io» que 

tal suceda.

— BenífioeoCT»,— Hemos o idoq '10 la junta m unici-
pal de beneficencia se oeupa sin descansadsl esta­

blecimiento de las juntas de distrita. y  do las casa® 
de fiocorro. Dentro da poco debe pahiicar.sc la  lis­
ta de lo j  profesare» elegidos para las diferentes 
plazas, tanto de número , como supernumerarios, 
que han de crearse á consicaeucia de l nuevo arre­

glo  de la beneficencia pirroquial.

— Ceiitlrlo de hora».— Alguno» periódicos 96 han 
quejado del retraso con que se recibe en Madrid 
liace alguno» días Ja correspondencia del cstran- 
j«ro . Según hemos oido, c l raotivodo esta deten­
ción consisto en que la  administración francesa ha 
cambaido la  hora de salida de los carruajes de Ba­
yon a , qne antes se verificaba á las cinco y  media» 

y  hoy se efectúa á  las siete, que e »  la hora y  raedla 
de diferencia con qne se recibe en Madrid la corres­

pondencia de aquel punto.

— Drama.— El próxlmo domingo por ia  tarde se 
estrenará en e l teatro d- Novedades ua drama noe- 
vo, original y  en tres acto», titulado Lanuza.

— L l»g »a «.— Han llegado á Madrid e l conde Di- 
jon , tercer secretario de la e.-nbajaJa de Franci.a, y 

e l señor Escosura (don N arc i»)) qu# hace tiempo r e ­

sidía en Lisboa.

— .Actividadleudeble.— Parece que se han descu­

bierto ya  alguno» de lo » la<irones que hace cuatro 
noches robaron en al escritorio d : l capitalista d >n 
.Manuel Matheu una suma considerable en J iaero 

y  alhajas.
— Beoeficmole.— Dentro de poco dcb? pu >'i • i  ■ - • 

la  lista de lo » profesores e le g id .»  para Ja? J ifem  
te » plazas» tanto de número como superna uerario?,
que lian da crearse á consecuoncia-deJ nusvo arre­

g lo  dc ia  beneficencia parroquial.

^XoTO0 y oAQat, — La corrida que se preparaba 
pw a  « l  domingo pasado, en la  que defcáan trabajar 
Curro y  Cayetano, y  que concluirla con inagiiífioo» 
fuego» artifi*iales, no pudo ni aun anunciarse, p ir  

no haberllega loeeto ». En e l domingo próximo ta l 
voz se realice una corida de torete», {ermiuando la 
función con los dicho# sorprendentes fuego? artifi­
ciales, si llegan átie .np», #clebrÁadose la primera 
corrida de n iv iilo i si a j a d l )? a > v is  isa  ó » :  encon­

trasen inntiUzados.

—Viajvr^ ilajtrf» — L?s »ei? mil oazs* de oro qu » 
como »ab«n nuestros lectores llegaron á Cádiz hace 
pjcos dia# procolentes ds H.inila, han sido entre 
gaila» e.i la tesorería dcl primer punto y  librada* á 

la gener.al de-esta córte.

— Tendtie pereoido,— Nuestro compatriota el se ­
ñor Martínez Villergas ha empezado á publicar en 
.Méjico, con e l títu lo de Dan íuníperu, un periódico 
satírico que ha empezado su c.arrcra dando un tro­

pezón, uS decir, siendo recogido y  mutado en 150 
duros ácoBtecoencia de nna caricatura.

Eitediitica dolero»#,— En el primer semestre de 
IbóS, según Ja Memoria parlamentaria publicada en 
Lóndres, han ocurrido en los caminos de hierro de 
la Gran Bretaña 318 desgracias, á saber: 143 muer­
tos y  171 heridos. Del número de muertos , lo  lian 
sido lOG en Inglaterra y  Pais de Gales, 10 en I r ­
landa y  27 en Escocia, Entre la » víctimas se cuen­
tan 8 empicados én los caminos muertos, y  33 heri­
dos. En el semestre correspondiente de 1S57, y  so­
bre 8,912 millas de camino, ocurrieron 4 » l  desgra­

cia», 108 de muerte y  355 de heridos.
 -Deiceodencia de uo Dovelieta.— Ha muerto en

Edimburgo, hace ocho dias, la única nieta que exis­
tía desiráV a lterSco tt, tan célebre, por su» nove­
la». Mr. Itope Scott, que ha muerto aun jóven , ha

dejado dos tiiños y  una criatura de cinco mese», 
únicos descendientes directos dol autor do Ma- 

verley.
 L u  Ave» de p i" » .— Uit periódico publica los si­

guientes datos histórico» del drama Aves de paso, 
quo con tan brilfante éxit > ss esta representando en 

el teatro de'Novedades.
L a  historia de este drama es la de muchos , y  la  

reproducimos para que Vaya acostumbrándose el 
público á saber por qué no produce obra? ta ju ven­
tud literaria de nuestro tiempo.

Hará un año , dice nuestro colega, s* npres ■ i-: 
ba en el teatro del Príncipe un drama titulad . M.t 
drid por dentro; era traducido del francés, y  coa se­
mejante recomendación, ycon  el éxito que antes ha . 
bia obtenido Los pobres de M a ir id , á cuyo género 
pertenecía también cste, no hay para qué decir que 
esos vampiros de 1* Inteligencia, que se llaman cdi. 
tores , se apresuraron á presentar proposiciones al 
traductor para comprar su obra. Esta fué en efecto 
vendida, creemos que con buena» condiciones; todo 
se facilitó pa ia  la ejecncion del dram a, y  e l drama 
fué estrepitosamente silbado.

No teníamos sino go »o  para celebrar aquel fra­
caso ; se no» presentaba e l editor en e l colmo de 
su desesperación ; no podíamos imaginar detrás 
de aquel desgraciado traductor un grau poeta dra­
mático.

Algunos meses despues del suceso que hemo» 
referido , recib ía, no sabemos si e l mismo ú otro 
editor, una carta acompañada de un drama o r ig i­
nal : en e lla  se le  proponía, casi se le suplicaba 
una conqira, que hubiera hecho quizás en un precio 
mezquino.

Parecióle al editor malo e l drama, y  tuvo la  fran­
queza y  la arrogancia de decirlo á su au tor, dán* 
dolé prudentes consejos para qne despue» d e te ­
nerle un año guardado, lo estudiase y  lo corri­
giese.

Quisiéramos saber el nombre de este Mecenas» 
porque es diguo de pasar á la posteridad.

Resignado e l autor con este fa llo , presentó su 
drama á la empresa del Príncipe, que eon sútile» 
pretestoj procuró esquivar e l compromis o, y  el dra. 
ma vo lv ió  á su autor.

Despue» e l jóven y  aplaudido actor señor Zamo­
ra tomó e l drama bajo suproteccioa , y  gracia» á 
su iniciativa, e l público ha podido apreciar la  obra 
que no sin justicia ha merecido elogios de toda la 

prensa.
Anoche volvió á representarse, y  como en las dos 

noches anteriores, acudió un numeroso público que 
llamó al jóven autor a l palco escénico colmándole 
de aplausos.

 Híglameoto.— La comision que de real órden
fué nombrada para formar e l rogUraento del cuer­
po de médicos-forenses de España, ha concluido ya 
sus trabajos, debiendo presentarlos a l gobierno d en ' 
tro de pocos dias. Hemos oido elogiar mucho e l pro- 

9omis(on , en e l cual e l doctor 49S

Ayuntamiento de Madrid
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Pedro Mata, lia trabajado con la  [mayor actividad 
logrando introducir reformas de gran importancia, 
y  cuyos resoltados lian de ser sumamente Conve­
nientes á la administración de justicia.

— F»Ilo .— Anteayer se reunió c l jurado de califi­
cación de la esposicion de bellns artes. E i primer 
premio de pintura parece que ss concede al cuadro 
de! señ'ir Cano que representa «e l  entierro de don 
A lvaro de Luna ). El otro premio de primera clase 
corresponde al paisagista señor Ibaes, ó  al autor de 
«L o »  amantes de T eru e l” , señor García Martínez.

— c>ré del Irii.— Sabemos que están muy adelan­
tadas sus obras , y  que se han establecido en é l re­
formas que harán de esto estabiecimieuto uno de 
los mejorcscn su género. Dentro de poco se abri­
rán al publico sus salones, y  entonces se podrá 
apreciar debidaraenteel esmero y  diligencia que han 
puesto sus dueños en hermosear un café tan con­
currido antes de ahora , y  que promete estarlo to­
davía mas, después de su elegante y  sólida eons- 
trucciun.

— Buen invierno.— Los 40,000 duros con quc fué 
agraciado el número 21,585 del sorteo de 25 de oc­
tubre, espcndido en la administración de loterías 
situada en la calle Corredera Baja de San Pablo, 
esqeina á la del Pez, ge han repartido entre unos 
arrieros, tres albañiles, varios artistas y  dos perso­
nas acomodadas.

— Robo.— En cl Postigo de San Martin se intentó 
robar el martes al medio dia.

Parece que e l robo no llegó  a! fin á efectuarse, 
aanqne los ladrones hiciertn cuan to de su parte es­
taba para realizarlo

Alguno de estos, nos dicen que está preso.
¡Ojo alerta, que e l invierno se acerca y  los cacos 

han de aodar listo!.

— S in ie itro .— Un fuerte vendaba! que se desaló 
anteayer tarde y  siguió durante las primeras horas 
de ta noche ha derribado gran número de lo » pos­
tes que sostienen los hilos telegráficos tendidos des­
de Alicante á esta eórte. Habiendo caído loe postes 
eobre el camino, quedó este intransitable, por lo que 
los jefes de estación, de acuerdo con los viajeros, 
acordaron anteanoche suspender la  marcha de los 
trenes, hasta que con la luz del dia se pudieran dis­
tinguir los obstáculos que hubiera en la via, para 
Repararlos. Asi se hizo, y  los trenes van llegando á 
Madrid con e l retraso que es consiguiente, pero sin 
que tenga que laraentarse desgracia alguna.

— Lotería modern*.— Noticia de los pucblos y  ad­
ministraciones donde han cabido los 42 premios 
mayores del sorteo celebrado ayer 11 del corriente;

HUMEROS. PREMIOS. A D m ílS T R A C lO -n ».

1378 60000 Matsró
8917 20000 M adrid .

11592 10000 Tuy.
lD2at 6000 Málaga.
5284 3000 Madrid.
9944 3000 Pamplona.
3669 1000 Santander.

16634 1000 Falencia.
235 1000 Barcelona.

Í9I49 1000 Madrid.
17823 1000 Idem.
3065 1000 Barcelona.

10979 1000 Córdoba.
8353 1000 Barcelona.

19799 1000 Idem.
3246 1000 Sueca.
55S2 1000 Barcelona.
300 1000 Algeciras.

14812 1000 Zamora.
8523 1000 Madrid.
72S2 1000 Valencia.
90S9 1000 Madrid.
8129 1000 Valladolid.

19895 1000 Sanlúcar deB .
3207 1000 Madrid.

18595 1000 Falencia.
14070 500 Sevilla.
18254 500 Madrid.
14124 300 F . de Sta. Marú.
19677 500 Puentcareas.
3615 500 San Sebastian.
9703 500 Jerez de la  F.

13878 500 Madrid.
12871 500 Idem.
7054 500 Badajos.

127ÜI 500 Madrid.
16331 .V)0 Cádiz.
13925 500 Madrid,
1813-4 Idem.
14290 500 Gerona.
17704 500 Madrid.
8763 500 Málaga.

— A  lo» impeireoto».— N o » parece útil recomendiir
á nuestros lectores un establecimiento que en Paris 
goza de gran reputación; hablamos del que con el 
título de ortopédico tiene en aquella capital y  cali* 
Chaillot, número 76, e n  l o s  Camp js Elíseo», e l doc­
tor don Viceote Duval.

En é l ae curan las imporfocciones del cuerpo, co ­
mo pies zambos, tortícolis, defjrmiiade.s do la  ca­
dera (eoTnlgles), dUlocaíione.» casnabs y  congeni- 
talo» del fémur, tumores blancos en las articufach- 
nes, etc. Con cl empleo del cloroformo ó éter se ob­
tiene líi cura inmedi.ota de los imperfeccione» d - lo» 
miembros, aun en los casos de qne la cader.n y  ro­
dillas estén doloridas y  enfermas.

M. Diivnl , mé lieo premiado por e l instituto, que 
es de i.! acadeinia de ciencias y  autor de Las obras 
«los píos zTnhos, los tumores blancos en la » articu­
laciones, dislocaciones de, la rodilla, de las enferme­
dades y  defTinidades .le las caderas, las tortícoüs, 
la »  desviaci ines d " la  columna vertebral,” y final­
mente de un tratado sobre l.as escrófulas, es, hace 
27 añ 's, director de las sgcci >n*s ortopédic.as de los 
hospitales de París.

Por lo mismo ningún establecimiento es tan d ig ­
no de confianza del público.

— ü n « notabilidad aa pintura.— Tía llegado á CRt»
capital, procedente de la de Sevilla, don Agustín 
Mor.o, joven pintor conocid.o por cl I’ .vstor. Sabido 
es, porque y a á s u  fieiupo se ocupó de este, hoy 
eonsum.nJo artista, la prensa de ambos puntos, por 
qué medios llegó  á la edad de veintitrés años á ra 
velar su génio artístico, que es de tal naturaleza, 
que no titubc.imos en asegurar se reflejan on é l l.as 
gigantes figuras de M urillo y  de Velazquez.

Ha traído á esta eórte variedad de cuadros, o  
p iasdelosm as notables del inmortal M ur'll.). En­
tre ellos, nos lia llamado la ateneion un San Anto­
nio, tomado del que existe en el museo de Sevilla. 
Uno de la Concepción que hay en bísala capitular

de la catcdr.al de la misma ciudad, ntrc de San Feé» 
nando de mc.lio cuerpo, y  la  copia de l gran c u a d r a  

de San Antonio que se encuentra en la  capilla del 
Bautismo d é la  citada catedral. Todos a lio* son ver­
daderas obras maestras, tanto eu e l d ibu jo  eomo ea 
i a  C D to n a c io n  de las tintas, eac.arnaeion. delineacioa 
de pliegues ó  ropages, etc., etc.

Hemos visto adema», del mismo artista de qulea 
nos ocupamos, algunos retratos al óleo, casi daguer- 
reotípico», yotras obras de dibujo en p a p d  y  p ie­
dra, que todas ellas descubren la raauo maestra ded 
jóven  pintor.

Sin embargo, e l autor de las obra» que anabaraos 
de iudicrir, se «ncuentra en esta córte sumido en e l 
mas triste desamparo, sin encontrar quien le  tienda 
una mano protectora, y  le  aliente para dar á lu z  al" 
gunas c.incepcione» qu » tiene e.-npezadas ya, y  qUg 
podrán tal vez dar gloria y  esplendor a l arte.

;Hé aquí e l destino de los genios!

C. de Sote.

VARIEDADES.

L A  C A Z A  DE LOS LOBOS EN  R U SIA .

E l célebre escritor A lejandro Damas, que actual» 
mente viaja por Rusia, en compañía del famoso mé­
dium Homo, envía á su periódico e l Mon'.e -C ritlA  la 
siguiente descripción de una caza á  loe lobos ea 
aquellas helada» comarcas:

«H é  aquí cómo se practica esa caza ingeniosa en e l 
invierno, por supuesto, época en que la falta de a li - 
mentó hace feroces á los lobos.

Se colocan tres ó  cuatro cazadere», cada uno con 

un fusil de dos tiro* en una troika.
La troika es un coche cualquiera, droskí, k ib liek , 

calesa ó  tartana, tirado por tres caballos, pues su 
nombre le viene del tiro, no de la forma.

De estos tre » caballos, e l de enmedio debe mar­

char siempre al trote.
Los de derecha é izquierda jam ás debe» abando­

nar el galope.
E i de enmsdio trota eon la  cabeza baja, y  se le  

1 lama cl comedor de nieve.
Los otres dos, que no tienen mas que nna r ien da , 

están sujeto» por mitad del cuerpo á las varas, pero 
galopan con la cabeza separada, e l uno hácia la  de ■ 
recha, y  e l otro á la izquierda ; se les llama los fu ­

rioso».
Un cechero en quien se tenga confianza , si haJ 

cochero en e l mundo en que se confie, d ir íg e la  

troika.
Detrás del coshe, con uua cuerda ó  una cadsna 

para mayor seguridad se ata un marranillo.
La  cuerda ó  la  cadena debe tener uno» diez 

metro».
E l marranillo es cómodamente conducido en el 

coche hasta la entrada del bosque, donde se piensa 

dar comienzo á la  caza.
A ll í ,  se le  baja, y  e l cochero suelta lo » caballos, 

que parten, e l de enmedio trotando, galopando los 

de los lados.
E l marranito, poco habiUado á esas faenas, lan­

za quejidos que degeneran en lamentos.
A  esto» lamentos un lobo enseña ol morro y  se 

pone en persecución del cerdo, d esp ie i dos lobo», 
después tres lobos, después diez lobo», íe s p ie »  

cincuenta lobo».
Todos se disputan el cerdito, peleándose para 

acercarse, alargándole el uno una garra, e l otro 
una dentellada.

De los lamentos e l pobre animal pasa á los gritos 
desesperados.

Estos gritos van á despertar á lo s  lobos en los 
ma» apartad '» rincones del bosque.

Acuden cuantos lobos hay en tres leguas i  la re ­
donda, y  el tro ik i vuela persegido por un rebañ» 
de lobos.

Entonces <¡% urgente tener un buen cochero.
Los caballos, queprofeisn á los lob )s un horror 

instintivo, ruélvense insensato». El que trota qu i- 
.siera galop.ar, los que galopan quisieran desbo­

carse.
Entretanto los cazadores tiran al azar, no hay ne­

cesidad de apuntar.
El cerdo grita , los caballos relinchan, los lobos 

ahullan, los fusiles disparan.
Es un concierto que «nvidiaria Msfistofeles en el 

sábado.
Coche, cazadores, cerdo, banda de lobo», no son 

mas que un torbellino, arrastrado por c l viento, 
que hace vo lar á la nieve á su alrededor, y  que, »e- 
m ejant»á  una nube de tempestad, rcmoviéndoK en 
el aire, lanza lo » relámpagos y  c l rayo.

Mientras c l cochero es dueño de lo » caballos, por 
impetuosos que marchen, todo va  bueno.

Pero si cesa de dominarlos, .si e l tiro tropieza, si 
e l troika vuelca, es co.sa concluida.

A l  dia siguiente, á lo » dos dias, ocho dia» des­
pués se encuentran los restos del coche, los caño­
nes de los fusiles, los carcasas de ios caballos, y  los 
huesos mayores de lo » cazadores y  dcl cochero.

E i invierno úitimo, el principa Rcpnin», h izo una 
de estas caza», y  poco faltó para que no fuese la ú l­
tima.

Enontrábase con d 'n s  d e  sus a m ig o s  en una d e  

RU.s p r o p i e d a d e s  q u e  c o n f in a  con la estepa: resoi- 
‘T ió s e  c a z a r  a l lobo ó ,  m e jo r  d i c h o  , ser c a z a d o  p ir  
03  l o b o s .

Se preparó ua ancho trineo, don«le tres personas 
podían moverse cómo jámente , st engancharon trci 
vigoroso* caballos, ss confiaron á un o ch e ro  naciü') 
en e l pais y  muy esperto.

Cada cazador llevaba un par de fusit*» d.obles y 
ramúcioues para disparar 150 tiros.

Los sitios se distribuyeron asi: el príncipe Uepai- 
nc mirando hácia atrás, sus dos am igo» mirando á 
los lados.

Llegan á 1.a c.stepa, es decir, á u.i desierto inmen­
so cubierto de nieve.

Era una caza do noch).
La luna brillaba co.i su mayor esplendor, y  sus 

rayosrefractadospjr la nieve CiparcLin una c la ri­
dad que podia rivalizar eon la dal di*.

E l cerdo fué echado á tierra, cl triueo ss puso en 
marcha.

Sintiéndose arrastra lo á s'» p J»tr, el cerdo se dió 
á gritar. ‘

Aparecieron alguno» lobo», paro al principio p-o- 
c i »  cu número , temeroíos y guardando una rc.spe- 
tuosa distancia.

Poco :i poco su número crecía, se acercaban á lo* 
cazadores, quienes, para smpezar, no iraprimian á 
su troika m.os que uu movimiento ordinario, á pesar 
d e  la cobarde imp.ociencia de los caballos.

Eran sobre un-ts 20 cuando eitnvier.'n baafant» 
(j-rca para que comenzara la carnicería.

Solió un tiro; cayó un lobo.
Levantóse una grande agitación en la b.mda, que 

pareció disminuir en una mitad.
En efecto, contra el proverbio que dice, que lobo 

á lobo nV se muerde (»n  e l original francé» dice no 
se come), siete d  ocho mas hambrientos quedaron 
rezagados para devorar .ai muerto.

Pero muy luego se llenaron los huecos. En toda» 
partes se oían ahullidos contestando á  ahuUidos; eu 
todas parte» asomaban narices puntiagudas y  bri- 
Raban ojos parecidos á carbunclos.

Los lobos estaban á los alcances, y  los cazadores 
hacían un fuego graneado.

Pero aunque todos los tiros fueran buenos, en la ­
gar de disminuir, la  banda iba creciendo por m o­
mentos, al poco tiempo no eran ana partida, eran 
un rebaño, cuyas apretadas filas seguían á los caza­
dores.

Su carr era era tan rápida que pareda vo lar sobre 
la  nieve, tan ligera qne no producía e l menor ru­
mor; su oleada (leur flot) parecida á una marea 
muda, se acercaba sin cesar y  no retrocedía ante 
el fuego ¿e los tres cazadores, por bien nutrido que 
fuese.

Formaban detrás del troika una inmensa media 
luna, cuyos dos caemos posaban á mas de la altura 
de log caballos.

Su número aumentaba con ta l rapidez, que se 
hubiera dicho que sallan de debajo de la tierra...

Habia a lga de fantástico en su aparición; no po­
dia, en efecto, darse cuenta, d «  la  presencia de dos 
ó tres mil lobos en un desierto, donde apenas du­
rante e l dia se apercibían uno ó dos.

E l fuego no cesaba, pero se habia gastado ya la 
mitad de las municiones. Quizá quedaban doscien­
tos tiro », y  habia alrededor dos ó  tres mil lobos.

Los dos cuernos ds lajmsdia luna avanzaban ca­
da vez mas y  amenazaban cerrarse, formando un 
círculo, cuyo centro serian el,trineo, los caballos y  

los cazadores.
S i llegaba á caer alguno de los caballos, tado es­

taba concluido; y  los caballos espautailos ecn aban 
chispas y  marchaban dando terribles saltos.

— ¿Qué te  parece de esto, Irán? preguntó e l prín­
cipe á su cochero.

— Pienso que no está bueno, mi príncipe.
— ¿Tem e» a lgo ’
—  Lo* demonios han probado sangre, y  cnanto 

mas tiréis, mas crecerá su número.
—¿Cuál es tu opinión?
—Si me permitís, mi principe, voy á soltar la bri-' 

da a mis caballos.
—¿Tienes confianza en ellos?
— Y o respondo.
— ¿Y respondes de nosotros?
E l cochero no respondió; era evidente que no 

quería comprometerse.
Soltó la brida á los  caballos en dirección del cas­

tillo .
Estos nobles animales, aguijoneados por e l terror, 

redoblaron su velocidad. E l espacio era literalmente 
devorado bajo sus ímpetus desesperados.

Et cochero les escitaba aun por su silvido agudo 
al mismo tiempo que describian una curva que debia 
cortar una de las puntas del cuerno.

Los lobos se separaron para abrir paso á lo s  ca ­
ballos; los cazadores se echaban c l fusil á la  cara. 

Per vuestra vida, Ies dijo e l cochero, no tiréis.
Se obedeció á Irán.
Los lobos, asombrados de esta maniobra inaspe- 

rad.a, quedaron por un momento indecisos. 
Entretanto el troika hizo una versta.
Cuando lo » lobos se reunieron para perseguirlo^ 

era demasiado tarde; no pudieron alcanzarle.
Un cuarto de hora después daban vista al cas­

tillo .
E l principe decia que duraate aqnel cuarto de 

hora, sus caballos habian andado mas de dos le ' 
guas.

El siguiente dia visitó á caballo e l campo de ba­
talla; ha lló  los hoearneutos de mas de doscientos 
lobos.V

Por copia, E. de Soto.

CRONICA RDL10I0SA.

sx s ro  I>K HOT.

San .Martin, Papa, y  San Diego de Alcalá, con­
fesor.

C ulto» .

Cuarenta Horas en la  parroquia de San Millan, 
donde se celebra función ú su titular, con misa ma­
yor á  ia » diez y  panegírico, que dirá don Vicente 
López de Lerena, y  por la tarde solemnes completa» 
y  reserva.— Da principio la  noVena de Nuestra Se­
ñora del Consuelo en la parroquia de San Luis, ha­
biendo á las cuatro de la tarde rosario, sermón, no­
vena, gozo», preeei, Santo Dio», etc., y  reserva, y , 
por úitiroo, letanía y  Salve en e l altar la de Santísi­
ma V irgen.— En la iglesia de Jesús Nazareno se 
tributará e l obsequio semanal á su divina titu lar.—  
En la  parroquia de San Pedro »e  celebrarán solem ­
ne» sufragios en favor de las alma» del purgatorio, 
en los mismo» términos que los dias procedentes .—  
Prosigue la  devoción del mes de las ánimas en los 
templos que á  continuación se espresan : por la no­
che, OJ» los Italianos, en San Ignacio y  en e l orato­
rio de Cañizares; en e l Cirmen continuará la  misma 
devoción ‘ (siendo esta noche sin sermón.)— En los 
Servitas, .Vtocha, Arrepentida» y  otros templos ge 
visitarán la » cruce» como todos los viernes.— Y  en 
e l oratorio del Caballero de Gracia y  bóveda de San 
Ginés habrá' p-or la noche devotos ejercicios.

Se reza de San Diego de A lcalá, confesor, con rito 
doble y  color blanco.

CRONICA MERCANTIL.

B O LSA DE .N U n iilD D E L  D IA  11 DE NO 
VIK.MBRE DE 1S6S.

TX lO aE S  CÓTIZ.IIKJS ATSR .

T itu lo» dcl 3  por IOO consolidadus. 12,65 y  70 c.
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 30,95.
Amortizable de primera. . ^ . . 19,50.
Id. de segunda ......................... 14 d.
Deuda del personal.......................... I I . .35.

ACCIOÍKS D g  C itU U :rK B \S  AL 6  POR 100 ABU AL.

Emisión 1 do Abril de 1843, de á
1,000 rs....................................89,.'i0 p.

(liem de á 2,000 rs.....................  92,50 p.
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

re.ales............................................ 90 p .
Idem 31 de agosto de 1852, de a 

2,W0rs.  .............................. 87,80 p.

Idem 1 de ju lio  de 1856, de á 2,000
reales 90 d.

Accioues dcl canal de Isabel II,  de á
1 ,0 0 0  r»., 8  por 100 anual. . . . 1 0 5 ,7 5 .  

Idem dei Banco de España. . . . 1 8 5  d.

CASIBIOS.

Plazas del reine.

D^to. 1

Albacete.... 1(4 p. e
A lican te.... » 3|8
A lm ería ..... par. a
A v i la ........ w »
Badajoz...... i , 2 d . *
Barcelona... par.
Bilbao......... V 5|8
Búrgos....... 1) I|8
Cáceres...... í\'¿
C ádiz.......... n
Castellón ... e »
Ciudad-Real » »
Córdoba.... 1(4. »
Coruña...... 3|4 D
Cuenca...... u »
Gerona....... • I)

Granada.... ll8 9
Guadalajara par a
H uelva....... » 9

Huesca...... a
Jaén........... 3(8 p. B

L eó n ........... Il4d . a
Lérida ........ 1) a

L ogroñ o .... 3(8 s

D i i t .  Benel.

Lu go...........
M alaga.......

I l 2

»

B

5}8 d.
M urcia....... 3(8 »

Orense...... 3(4 )>

O viedo ....... » 8i4 p.
Falencia.... n

Pam plona.. u 1(2 p.
Pontevedra 5 ( 8  p. 0

Salamanca.. 1(2 d. B

San Sebas­
tian......... » I.

Santander.. V Ií2 d .
Santiago.... 3iS B

S egov ia ..... i i i
S e v illa ....... 5iSd. 3Í

Soria........... 3i8 9
T arragon a . 1\4
Teru e l...... . » 9

T o le d o ....... 3(4 1>

Valencia .... u 5i8 d.
Valladolid.. 1 ( 2 llH
Vitoria ....... 1) 1 d.
Zamora....... par 9
Zaragoza ... par

Están impresas con e l mayor esmero, en un vo 
lumen de 6(W páginas, al quo acompañan un prólo 
go  biográfico, un Juido crítico y  un escelente retra­
to del autur.

Véndeseel tomo al predo de 20 rs. por conducto 
de la redacdon de este periódico.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

tnriiAUO ro n  l a s  rucnTAi u . b ia  iO sz  noviiitSRf.

173.5 fanegas de trigo.
308S arrobas de harina de id.
6500 libras de pan cocido.
9640 turobas de carbón.

90 vacas, que componen 33405 libras de peso. 
519 «arneros, que hacen 12671 id. id.
411 cerdus, que componen id. de id.

rnlCIOS DI AATÍCOLOS AL POR JSATOR T POR NESOR KL
DIA 10.

Rs. vn. 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca 50 á  33 18 á 20

Id . de carnero............................  á  18 á  20
Id . de ternera...........................60 á  80 32 á 40
Id . de  cerdo ..............................74 á  77

T oc in o  añ ejo  80 á  86 30 á  32
Id . fresco ................................
Id .  en canal............................... 70 á  76 á  28

L om o ........................................
Jam ón........................................ 110 á  120 42 á 51
A ce ite ...........................................3 6 á 6 0 1 8 á 2 0
V in o ..............................................34 á  42 10 i  14

P a n d e  dos libras. . . .  14 á  16
Garbanzos...................................32 á 44 10 á 16

Judías..........................................22 á  30 8 á 12
A r r o z . ' ......................................30 á  .34 10 á  14

L en te ja s ...................................... 14 á 18 6 á  7
Carbón........................................... 7 á  8
Jabón  52 á 56 19 á 21
Pata tas  4 á  5 á  2

PRECIO DE LOS GRAHOS t!f Et MERCADO DEL DIA 9.
T r ig o ...............................de 46 i  68 1[2 rs. vn .
Cebada............................de  27 á 29 1(2 rs. vn .

A lgarrobas. . . .  de á 39 rs. vu.

ESPECTACULOS.

R E A L .— H oy viernes no hay función.
Mañana sábado primera repreientacioa de Rigo- 

¡ello, ópera en cuatro actos.
P R IN C IP E .— A  las ocho de la noche.— El drama 

en tres actos Las carcajadas, y la pieza eu un acto 
Maruja.

CIRCO.— A  las ocho de la noche.— El drama de 
espectáculo en ocho cuadros, titulado £ í hijo de la 
noche.

Z A R Z U E L A .— A  las ocho de la  noche.— Sin fo­
nía.— Azon Kísconíi.

NOVEDADES.— . i  las ocho y  media de la  no­
che.— El drama Las aues de paso.— La rim bosa, 
baile. -Dando fin con la comedia en un acto titu la­
da Por veinte napoleones.

ANUNCIOS.

La  VELO Z.— TR A S PO R TE S  TE R R E S TR E S  Y 
marítimos entre Madrid y lo »  principales punto» 
de España, América y  ei estranjero.

Nadie puede desconocer en e l dia lasventajas que 
proporciona á la  sociedad el establecimiento de una 
emjiresR que por medio de vapores y  ferro-carrilc» 
se encargue del ti Asporte de mercancías y  equipa- 
ges. L .A 'V E LO Z  se ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mcreancíás y  equi(>a- 
g e » eon una jirontítud y  economía desconocidas lias- 
ta e l dia y  que ninguna otra empresa <le la mi.sma 
cl.ase ha h'cclio hasta ahora, como pwxlrán enterarse 
las personas que gusten acercarse á la administra­
ción establecida en la calle del Prado esquina á  la 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene ia  empresa y  de los precios 
á que se hacen los rasportes.

,OGER DE F L O R .— PO E M A — PR O SPE C TO  
—Con este título se va á publicar un poema en 

Icatorce cantos, debido á la pluma de don Jñan 
•íustir.iano y  Arribas.

Esta obra de su genio poético ha sido ya ju zga­
da. Leida por él en la real academia sevillana de 
Buenas Letras, mereció la aprobación de la misma, 
y  lus periódicos espaüuics y la prensa lusitana le 
han prodigado sus elogios.

E l asunto es la espedicion de catalanes y  arago 
ne.^es al Asia en e i siglo X IV  al mando d eR "ge r  de 
F lor, héroe del poema; tan fecunda en heohus g lo ­
riosos que ocupa una de las mas brillante.» páginas 
de nuestra lii.storia.

Saldr.» á luz sin intermisión, por bailarse la obra 
terminada y  en prensa en buen papel y  eleg.mtes 
tip')s, y constará de 16 entregos de á 3 pliegos en 
cuaiti) . siendo el eoste de cada una, llevada á casa 
de los señores suscritores, el de do» reales. Ademas 
se dará la correspondiente cubierta, y  cun la úl 
tima entrega c! retrato del autor.

Se .suscribe en las i;npreot-a.s de E l Porvenir y ím  
Andalacia, caMede las Sierpes, y  en casa de don 
Manuel A lvarez, recau'lador de contribuciones, ca­
lle de .San Vicente, iiijui. 38.

N  )tn. La primera entrega se repartirá e l domin­
go l.'i del mes de setiembre actual, y  las deroas en 
igual dia de las siguientes semanas.

En  l a  c a l l e  d e  e s p o z  y  m in a ,  n u m . h
cuarto segundo, se cede una liermosa ^ a ,  gs- 
binete y  alcoba, amuebladas con decencia, par» 

uno ó  dus caballeros, con asistencia ó  sin ella.

R A T A D O  P R A C T IC O  DE CAM INO S, POR
D. Joaquín Montero, obra útil á todo» los ayun- 
tamientos, á los maestros de obras, directores dj 

caminos vecinales, y muy particularmente á  los q»n 
quieran ingresaren la  esencia de ayudantesdeobrai 
)úblicas, creada por real decreto de 4 de febrero de 
837, y  á todo» los que tienen que entender en U 

construcción y  conservación de los caminos.
Se vende á 16 rs. en las principales librarías ds 1» 

eó rte ; en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3. euorto segundo de la  derecha.

^ N  L A  C A L L E  DE S A N  M IG U EL, NU M . 21 
^  triplicado, cuarto segundo de la  derecha, se 
™  cede una sala con una alcoba y  otra habitación 
interior, ambas amuebladas con tíecencia. Se darán 
juntas óseparadas, con asistencia ó  sin ella, advir­
tiendo que no es casa de huéspedes.

HISTORIA
D EL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
SUS glorias, sus fueros j  sus 

libertades;

B EFC TAC IO S  DE ERROIIES CO .M ESID O S  E S  T O D A S  L A l  

H ISTO R IA S  H A S T A  E L  Dl.V PU B L IC A D A S  P O R  NATURA­

L E S  Y  ESTR A SJE R O S :

P O R  D . T 0 M .1 S  B E R T R A N  S O LE R ,

autor (le í atlas y descripción geográfica, históri­
ca , política  1/ piutoresca de España y sus estabk- 

cim ientos (k  U ltram ar.

CONDICIONES DE L A  PU B LIC AC IO N .

Esta obra constará de 89 entregas de 16 páginas, 
cn4.° español, que formarán cuatro tomos de 304 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
dos aparte del texto.

Se lan  repartido la entrega 9.*
E l precio de cada una será U N  R E A L  de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato i  
una lámina y su cubierta de color, y  al final se dari 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

Se suscribe en todas las principales librerías del 
reino y  administraciones de loterías.

V IN D ICAC IO N  DE L A  D E M O C R AC IA  ESPA- 
ñola.— Contestación a l folleto de D. Enriqui 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla de venta en las librerías de Sanche» Ru­
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage ds 
Mateu.

Los que deseen recibirla por e l correo se servi­
rán d ingir sus avisos, ¡ncluyondo letra ó  sello» de 
franqueo á casa dcl autor, plaza M ayor, núm. 1.

Precio de la obra en Aladrid 6 rs. y  en provin­
cias 7.

A  los que tomaren una docena de ejemplares 
le s  remitirá uno mas gratis.

LO QUE SON L A S  M U JERES, Ó E L  INGENIO 
de las mujeres y  las mujeres de in ^ n io , por J. 
Sthal; proseguido de la proclama del soltero», 
por Vázquez Ponce.

Este precioso lib ro , escrito con grande ingenia 
presta á todo» solaz y  entretenimiento, al par qut 
útiles advertencias- 

E1 éxito estraordinario que ha tenido en Francis 
le  augura uno igual en España.

L o  recomendamos á losviíueros, seguro» de q»l 
on su lectura pasariin agradablemente las pesad» 

y  monótonas horas de camino.
Se vende á 4 rs., en la  librería establecida en 

estación del ferro-carril; en la deBaylly-Baylliere, 
Principe, 11; en la  deDuran, Victoria, 3; y  ea ia ad­
ministración de La  Crónica. Lobo, 19, pnnclpal-

I I b r AS e n  VER.SO Y  PR O SA  DE DON FRA N  
2 acisco Cea: con un prólugo, un ju icio crítico y  el 
4 »r c tra to  del autor.— Publícalas su viuda, por gra 
cia de S. M. la Reina, '  á espensas de! Estado.

Le c c i o n e s  o r . a l e s  d e  c l í n i c a  q ü ir ü r -
(ica dadas en e l Hótel-D ieu de París por ri 
barón Dupuytren, cirujano en je fe .—Redacta* 

das y  publicadas por una sociedad de raéilico», 1 
traducidas al castellano de la última edición, cW 
anotaciones y  su correspondiente ju icio critico, por 
varios profesores en medicina y  cirujía de estacó­
te .— Cuatro tomos en 8.® mayor.

E l título de la obra y  e l nombre dei autor diee® 
mas (me todos lo » elogios que pudieran hacerse d« 
ella. L a s  facciones clitiiras dei hombre que se h* 
elevado a l primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la  cirujía; y  la  idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina v 
nn model'j de práctioR, fué sin duda un pensami . 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha heoN) 
un servicio notable a la ciencia, á los discípulos-y 
los prácticos. Aumentando á la  traducción las ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó la di­
ferencia de paises, climas, etc., servirá de pan » 
cierta para consultar en e l mayor número de easo»-

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác 
ticos mas interesantes en la  cirujía de los compren­
didos en las Lecciones esplicadas por el gran ciru 
jano de la Francia), ae hallan de venU  en la libre­
ría de Tieso, calle de rCar.-tas, núm. 4 i, y  ca l i  d* 
V ila, calle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo precio d« 
24 rs., encuadernados á la  rústica, y  32 en dos ve- 
lúmenes á  la holandesa. Los señores suscritore* 
que, por haber variado de domicilio, no hayan re­
cibido c l tomo IV , podran recogerlo en dicha ü t»*" 
ria, abon.-mdo por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscritn- 
res, se p”bucará e l Tratado de heridas p o r armas ¡A 
fuego, clel mismo Dupuytren.

Dichos cu.Ttro tomos se rciiiitirár» á provincias i® 
mediatamente por ei correo, francos de porte, sie* 
pre que al hacer el pedido se acomp.-iñe letra, li­
branza, etc, de .30 rs., ó bien 04 sellos de f-anq«®« 
de cuatro cuartos, en c.nrta al editor, dirigid» 
cuahiiiiera de las indicadas librerías.

También se bal!.-» encasa del Sr. Montero el Gu* 
drodc ínodidas, pesns ymívnodas con arreglo al sií 
tema métrico decimal mandado observar por la 1®I 
de 19 do ju lio  de 1319.

Los jmdidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por e l correo fr.mea» 

razón de 16 rs, el libro y  5 el cuadro, mandando »  
unp)rte en sellos del franqueo ó en libranzas sob» 
correos.

E i u t o r  n r .sp rA -íA B L », C .  E ]  c o n d e  d e  M .iu lc .

M AD RID , ISÓS.

Im pren ta de D . Francisco D áv ila , 

Valle de Pistero, númrrv 3.

Ayuntamiento de Madrid




